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			En uno de los más distantes brazos en espiral de la galaxia de la Vía Láctea, una estrella amarilla, solitaria y poco discernible, describe lentamente su órbita en torno del centro de la galaxia, a unos treinta mil años luz de distancia. Esta estrella estable, el Sol, tarda doscientos veinticinco millones de años para completar una revolución en su órbita galáctica. La última vez que el Sol estuvo en su posición actual, gigantescos reptiles de terrible poder habían empezado a imponer su dominio sobre la Tierra, un pequeño planeta azul que es uno de los satélites del Sol.

			Entre los planetas y los demás cuerpos de la familia del Sol, es únicamente en esta Tierra donde alguna forma compleja y duradera de vida logró desarrollarse. Solo en este mundo especial los compuestos químicos evolucionaron hasta adquirir conciencia y después preguntarse, a medida que empezaban a entender las maravillas y las dimensiones del universo, si milagros similares a los que les habían dado origen a ellos se habían producido, de hecho, en alguna otra parte.

			Después de todo, argüían estos terrícolas sensibles, existen cien mil millones de estrellas nada más que en nuestra galaxia. Estamos bastante seguros de que, por lo menos, el veinte por ciento de esas estrellas tienen planetas que giran alrededor de ellas, y de que una cantidad pequeña pero importante de esos planetas ha tenido, en algún momento de su historia, condiciones atmosféricas y de temperatura conducentes a la formación de aminoácidos y de otros compuestos orgánicos que son el sine qua non de cualquier biología sobre la que podamos teorizar de un modo razonable. Por lo menos una vez en la historia, aquí, en la Tierra, estos aminoácidos descubrieron la autoduplicación, y el milagro evolutivo que, con el tiempo, produjo seres humanos, se puso en movimiento. ¿Cómo podemos dar por sentado que esta secuencia tuvo lugar nada más que una vez en toda la historia? Los átomos más pesados, necesarios para crearnos, se forjaron en los cataclismos estelares que estallaron a través de este universo durante miles de millones de años. Es factible que solamente aquí, en este único sitio, estos átomos se hayan concatenado, formando moléculas especiales y evolucionando hasta transformarse en una forma inteligente de vida que tiene la capacidad de formular la pregunta: «¿Estamos solos?»

			Los seres humanos de la Tierra empezaron su búsqueda de compañeros cósmicos, primero construyendo telescopios con los que pudieron ver los vecinos planetarios inmediatos. Más tarde, cuando la tecnología se hubo desarrollado hasta alcanzar un nivel superior, se enviaron complejas astronaves robóticas para examinar estos otros planetas y para indagar si había signo alguno de biología o si no lo había. Estas exploraciones de­mostraron que ninguna forma inteligente de vida ha­bía existido jamás en algún otro cuerpo de nuestro sistema solar. Si es que hay alguien ahí fuera, dedujeron los científicos humanos, alguna especie que sea par nuestra con la que, finalmente, nos podamos comunicar, se debe de encontrar más allá del vacío que separa nuestro sistema solar de todas las demás estrellas.

			A finales del siglo xx, medido según el sistema cronológico humano, las grandes antenas de la Tierra empezaron a escudriñar el cielo en busca de señales coherentes, para determinar si, quizás, alguna otra inteligencia nos podría estar enviando un mensaje radial. Durante más de cien años, la búsqueda continuó, intensificándose durante los prósperos días de la ciencia internacional, a comienzos del siglo xxi, para disminuir más tarde en las décadas finales del siglo, después de que el cuarto conjunto independiente de técnicas de escucha sistemática siguió sin poder localizar señales de vida extraterrícola.

			Hacia el año 2130, cuando al extraño objeto cilíndrico se lo identificó por primera vez desplazándose a gran velocidad en dirección a nuestro sistema solar, proveniente de los confines del espacio interestelar, la mayoría de los seres humanos reflexivos había decidido que la vida debía de ser poco frecuente en el universo y que la inteligencia, si es que en verdad existía en algún otro lugar además de la Tierra, era extremadamente rara. ¿De qué otra manera, sostenían los científicos, nos es posible explicar la falta de resultados positivos que tuvieron todos los esfuerzos de búsqueda de vida extraterrícola que hicimos el siglo pasado?

			En consecuencia, la Tierra quedó azorada cuando, después de una inspección detallada, al objeto que entraba en el sistema solar en 2130 se lo identificó, de modo inequívoco, como artefacto de origen extraterrícola. Allí estaba la prueba innegable de que la inteligencia evolucionada existía o de que, por lo menos, había existido en alguna época anterior, en otra parte del universo. Cuando a una misión espacial que ya estaba en marcha se la hizo desviar para encontrarse con el opaco behemot cilíndrico, que resultó ser más grande que las ciudades más enormes de la Tierra, los cosmonautas investigadores se encontraron con un misterio tras otro. Pero no pudieron responder algunas de las preguntas fundamentales sobre la enigmática espacionave extraterrícola. El intruso de las estrellas no brindó pistas definitivas respecto de su origen o de su propó­sito.

			Ese primer grupo de exploradores humanos no solo catalogó las maravillas de Rama (el nombre elegido para el gigantesco objeto cilíndrico, antes de que se supiera que era un artefacto extraterrestre), sino que también exploró e hizo el levantamiento cartográfico de su interior. Después de que el equipo de exploración dejó Rama y la espacionave alienígena se zambulló alrededor del Sol, partiendo del sistema solar a velocidad hiperbólica, los científicos analizaron concienzudamente todos los datos que se habían reunido durante la misión. Todos los investigadores reconocieron que los visitantes humanos de Rama nunca se habían encontrado con los verdaderos creadores de la misteriosa nave espacial. Sin embargo, el cuidadoso análisis posvuelo reveló un principio ineludible de la ingeniería ramana de redundancia: cada sistema y subsistema críticos del vehículo tenían dos respaldos. Los ramanos habían diseñado todo en grupos de tres. Los científicos consideraron muy probable que otras dos espacionaves similares pronto fueran a hacer su aparición.

			Los años inmediatamente posteriores a la visita de Rama I en 2130 estuvieron llenos de expectativa en la Tierra. Eruditos y políticos por igual proclamaron que había comenzado una nueva era en la historia humana. La Agencia Espacial Internacional (AEI), que trabajaba con el Consejo de Gobiernos (COG), desarrolló cuidadosos procedimientos para manejar la próxima visita de los ramanos. Todos los telescopios apuntaron a los cielos, compitiendo entre sí por la aclamación que se le brindaría a la persona, o al observatorio, que localizara primero la siguiente espacionave ramana... pero no hubo observaciones adicionales.

			En la segunda mitad de la década de 2130, un florecimiento económico, impulsado en parte, durante sus últimas etapas, por reacciones de alcance mundial ante Rama, se detuvo de forma abrupta. El mundo se vio sumido en la depresión más profunda de su historia, conocida como el Gran Caos, a la que acompañaron extendidas anarquía y miseria. Toda actividad de investigación científica se abandonó durante esta dolorosa era y, después de varias décadas de prestar atención a problemas diarios, la gente de la Tierra casi había olvidado al visitante inexplicado de las estrellas.

			En 2200, un segundo cilindro intruso llegó al sistema solar. Los ciudadanos de la Tierra desempolvaron los antiguos procedimientos que se desarrollaron después de que partiera el primer Rama, y se prepararon para el encuentro con Rama II. Una tripulación de doce personas fue elegida para la misión. Inmediatamente después del encuentro, los doce astronautas informaron que la segunda espacionave Rama era casi idéntica a su predecesora. Los seres humanos se toparon con nuevos misterios y maravillas, entre los que figuraban algunos alienígenas, pero siguieron siendo incapaces de responder preguntas relativas al origen y el propósito de Rama.

			Tres extrañas muertes ocurridas entre los miembros de la tripulación produjeron gran preocupación en la Tierra, en la que todos los aspectos de la histórica misión se seguían por televisión. Cuando el gigantesco cilindro realizó una maniobra en mitad de su curso que lo puso en una trayectoria de colisión con la Tierra, esta preocupación se trocó en alarma y miedo. Los líderes del mundo llegaron a la conclusión, con renuencia, de que, ante la falta de más información, no tenían más alternativa que la de suponer que Rama II era hostil. No podían permitir que el vehículo espacial extraterrestre chocara con la Tierra o que se acercara lo suficiente como para que pusiera en acción cualquier arma que pudiera poseer. Se tomó la decisión de destruir Rama II mientras estuviera todavía a una distancia segura.

			A la tripulación exploradora se le ordenó que regresara, pero tres de sus miembros, dos hombres y una mujer, todavía estaban a bordo de Rama II cuando la espacionave alienígena evitó una falange nuclear lanzada desde la Tierra. Rama maniobró, alejándose de la hostil Tierra, y partió del sistema solar a elevada velocidad, llevándose tanto sus secretos intactos como a los tres pasajeros humanos.

			Rama II tardó trece años, desplazándose a velocidades relativistas, para viajar desde las proximidades de la Tierra hasta su destino, un enorme complejo de ingeniería llamado El Nodo, que estaba situado en una órbita lejana en torno de la estrella Sirio.

			Los tres seres humanos que estaban a bordo del gigantesco cilindro tuvieron cinco hijos y se transformaron en una familia. Mientras investigaba las mara­villas de su hogar en el espacio, la familia se volvió a topar con las especies extraterrestres con las que se había encontrado antes. Sin embargo, para el momento en que llegaron a El Nodo, los seres humanos ya se habían convencido de que esos otros alienígenas eran, al igual que ellos, nada más que pasajeros a bordo de Rama.

			La familia humana permaneció en El Nodo durante poco más de un año. Durante ese lapso, a la espacionave Rama se la retocó y equipó para su tercer, y final, viaje al sistema solar. Por El Águila, una creación no biológica de la Inteligencia Nodal, la familia se enteró de que el propósito de la serie de espacionaves Rama era el de conseguir y catalogar toda la información posible sobre viajeros espaciales de la galaxia. El Águila, que tenía la cabeza, el pico y los ojos de un águila, más el cuerpo de un ser humano, también les informó que la espacionave Rama final, Rama III, iba a contener un hábitat de la Tierra cuidadosamente diseñado, en el que podrían caber dos mil personas.

			Se transmitió una videograbación desde El Nodo a la Tierra, anunciando el inminente regreso de la espacionave Rama. Esta videograbación explicaba que una especie extraterrestre evolucionada deseaba observar y estudiar la actividad humana durante un período prolongado, y solicitaba que se le enviaran dos mil representantes humanos para encontrarse con Rama III en órbita alrededor de Marte.

			Rama III hizo el viaje de regreso desde Sirio hasta el sistema solar, a una velocidad que era más que la mitad de la velocidad de la luz. Dentro del vehículo, durmiendo en literas especiales, estaba la mayor parte de la familia humana que había estado en El Nodo. En órbita marciana, la familia dio la bienvenida a los demás seres humanos provenientes de la Tierra, y el hábitat originario dentro de Rama se estableció con prontitud. La colonia resultante, a la que se llamó Nuevo Edén, estaba completamente encerrada y separada del resto de la espacionave alienígena por gruesas murallas.

			Casi de inmediato, Rama III aceleró otra vez hasta alcanzar velocidades relativistas, disparándose fuera del sistema solar, en dirección a la estrella amarilla Tau Ceti. Transcurrieron tres años sin interferencia externa alguna en los asuntos humanos. Los ciudadanos de Nuevo Edén se concentraron tanto en su vida cotidiana, que le prestaban escasa atención al universo que existía fuera de su colonia.

			Cuando una serie de crisis puso en problemas a la joven democracia imperante en el paraíso que los ramanos habían creado para los seres humanos, un magnate oportunista arrebató el gobierno de la colonia y empezó a suprimir despiadadamente toda la oposición. En esos momentos, uno de los exploradores originales de Rama II huyó de Nuevo Edén, para finalmente hacer contacto con un par simbiótico de especies alienígenas que vivían en el hábitat cercado adyacente. La esposa de ese explorador se quedó en la colonia humana y trató, infructuosamente, de convertirse en conciencia de la comunidad. Fue a prisión al cabo de unos meses, condenada por traición, y, finalmente, se le fijó la fecha de ejecución.

			Como las condiciones ambientales y de vida dentro de Nuevo Edén seguían deteriorándose, tropas humanas invadieron la zona adyacente habitada por otra forma de vida, que estaba en el Hemicilindro Boreal de Rama, y se dedicaron a librar una guerra de exterminio contra el par simbiótico de especies alienígenas. Mientras tanto, los misteriosos ramanos, únicamente cono­cidos a través de la genialidad de sus creaciones de in­ge­niería, proseguían desde lejos sus detalladas observaciones, conscientes de que no era más que una cuestión de tiempo el que los seres humanos se pusieran en contacto con la evolucionada especie que habitaba la región situada al sur del Mar Cilíndrico...
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			—Nicole.

			Al principio, la voz suave, mecánica, parecía ser parte de su sueño. Pero cuando oyó que repetían su nombre, en tono levemente más alto, Nicole despertó sobresaltada.

			Una oleada de intenso frío la invadió: «Vinieron por mí», pensó de inmediato. «Ya es de mañana. Voy a morir dentro de algunas horas.»

			Hizo una inhalación lenta, profunda, y trató de sofocar el creciente pánico que sentía. Pocos segundos después, abrió los ojos. Su celda estaba completamente a oscuras. Perpleja, miró en torno de ella, buscando a la persona que la había llamado.

			—Estamos aquí, sobre tu camastro, al lado de tu oreja derecha —dijo la voz en tono suave—. Richard nos envió para que te ayudemos a escapar... pero tenemos que movernos deprisa.

			Durante un instante, Nicole pensó que, quizá, todavía estaba soñando. Fue entonces cuando oyó una segunda voz, muy similar a la primera pero, de todas maneras, diferente:

			—Vuélvete sobre el costado derecho y nos iluminaremos.

			Nicole se volvió: paradas sobre el camastro, junto a su cabeza, vio a dos diminutas figuras, de no más de ocho o diez centímetros de alto, cada una de las cuales tenía forma de mujer. Brillaban momentáneamente con luz proveniente de alguna fuente interna. Una tenía el cabello corto y estaba vestida con la armadura de un caballero europeo del siglo xv; la segunda figura llevaba una corona sobre la cabeza, así como el ropaje de gala, lleno de frunces, de una reina medieval.

			—Soy Juana de Arco —dijo la primera figura.

			—Y yo soy Eleonora de Aquitania.

			Nicole rio con nerviosismo y contempló, atónita, las dos figuras. Varios segundos después, cuando las luces internas de los robots se extinguieron, Nicole finalmente se había calmado lo suficiente como para hablar:

			—¿Así que Richard os envió para ayudarme a escapar? —susurró—. ¿Y cómo proponéis hacerlo?

			—Ya hemos saboteado el sistema de vigilancia —dijo con orgullo la diminuta Juana— y reprogramado un biot García... que debería estar aquí dentro de pocos minutos, para dejarte salir.

			—Tenemos un plan principal de escape, junto con varios otros para contingencias —agregó Eleonora—. Richard estuvo trabajando en esto durante varios meses... desde el preciso momento en que terminó de crearnos.

			Nicole volvió a reír: todavía estaba absolutamente atónita.

			—¿De veras? —preguntó—. ¿Y puedo saber dónde se halla en estos momentos mi genial marido?

			—Richard está en vuestra antigua guarida, debajo de Nueva York —contestó Juana—. Dijo que se te informe que nada cambió allí. Está siguiendo nuestro avance con una baliza de navegación... A propósito: Richard te manda su amor. No se olvidó de...

			—Cállate un instante, por favor —le interrumpió Eleonora, mientras Nicole, de modo automático, se rascaba ante la sensación de picazón que experimentó detrás de la oreja derecha—. En este preciso momento estoy colocando tu baliza personal, y es muy pesada para mí.

			Instantes después, Nicole tocó el diminuto conjunto de instrumentos que tenía junto a la oreja derecha, y sacudió la cabeza en gesto de incredulidad.

			—¿Y también puede oírnos? —preguntó.

			—Richard decidió que no podíamos correr el riesgo de hacer transmisiones verbales —repuso Eleonora—; podrían ser fácilmente interceptadas por Nakamura... No obstante, Richard hará el seguimiento de nuestra ubicación física.

			—Puedes levantarte ahora —anunció Juana— y ponerte la ropa: queremos que estés lista para cuando llegue el García.

			«¿Nunca se acabarán los milagros?», pensó Nicole mientras se lavaba la cara a oscuras, en la primitiva palangana. Durante unos escasísimos segundos imaginó que los dos robots podrían ser parte de un astuto ardid de Nakamura, y que iban a matarla cuando tratara de escapar. «Imposible», se dijo unos instantes después. «Aun si uno de los esbirros de Nakamura pudiera crear robots como estos, únicamente Richard sabría lo suficiente de mí como para hacer una Juana de Arco y una Eleonora de Aquitania... Sea como fuere, ¿qué diferencia hay en que me maten mientras trato de escapar?: mi electrocución está fijada para las ocho de la mañana de hoy.»

			Desde fuera de la celda se oyó el sonido de un biot que se acercaba. Nicole se puso tensa, no del todo convencida de que sus dos diminutos amigos realmente le decían la verdad.

			—Vuelve a sentarte en el camastro —oyó a Juana decirle desde atrás—, de modo que Eleonora y yo podamos subirnos a tus bolsillos.

			Nicole sintió los dos robots trepándole por la pechera de la camisa. Sonrió. «Eres sorprendente, Richard», pensó, «y estoy embelesada por el hecho de que todavía estés vivo».

			El biot García llevaba una linterna. Entró a zancadas en la celda de Nicole, con aire de autoridad.

			—Venga conmigo, señora Wakefield —dijo en voz alta—. Tengo órdenes de mudarla a la sala de preparación.

			Una vez más, Nicole sintió miedo: el biot ciertamente no actuaba de modo amistoso. «Qué tal si...», pero tuvo muy poco tiempo para pensar: el García la guio por el corredor de fuera de la celda a paso ligero. Veinte metros después pasaron ante el conjunto regular de guardianes biot, así como ante un ser humano con el rango de comandante en jefe, un joven al que Nicole nunca había visto antes.

			—¡Esperen! —aulló el hombre detrás de ellos, justo cuando Nicole y el García estaban a punto de subir la escalera. Nicole se quedó paralizada.

			»Olvidó firmar los papeles de transferencia —dijo el hombre, alcanzándole un documento al García.

			—Con mucho gusto —repuso el biot, al tiempo que introducía su número de identificación con jactancia.

			Menos de un minuto después, Nicole estuvo fuera de la casona en la que había estado prisionera durante meses. Inhaló una profunda bocanada de aire fresco y empezó a seguir al García por un sendero que iba hacia Ciudad Central.

			—No —oyó que Eleonora le gritaba desde el bolsillo—: No vamos con el biot. Ve hacia el oeste. Hacia ese molino de viento que tiene la luz en la parte de arriba. Y debes correr. Tenemos que llegar a lo de Max Puckett antes del amanecer.

			La prisión estaba a casi cinco kilómetros de la granja de Max. Nicole trotó por el camino manteniendo un ritmo continuo de marcha, periódicamente estimulada por uno de los dos robots, que llevaban cuidadosa cuenta de la hora: no faltaba mucho para el amanecer. A diferencia de la Tierra, donde la transición de la noche al día era gradual, en Nuevo Edén era un suceso repentino, discontinuo: en un momento había oscuridad y después, en el instante siguiente, el sol artificial se encendía y comenzaba a describir su miniarco de un extremo al otro del techo del hábitat de la colonia.

			—Doce minutos más hasta la aparición de la luz —di­jo Juana, mientras Nicole llegaba al sendero para bicicletas que recorría los doscientos metros finales hasta la granja de Puckett. Nicole estaba casi exhausta, pero siguió corriendo. En dos ocasiones aisladas, en el transcurso de su carrera a través del campo labrado, sintió un dolor sordo en el pecho: «Es indudable que no estoy en forma», pensó, castigándose a sí misma por no haber hecho gimnasia en la celda de forma regular. «Así estoy con casi sesenta años de edad...»

			El edificio de la granja estaba a oscuras. Nicole se detuvo en el porche para recuperar el aliento, y la puerta se abrió unos segundos más tarde.

			—Te estuve esperando —dijo Max, y su grave expresión subrayaba lo serio de la situación.

			Le dio a Nicole un rápido abrazo.

			—Sígueme —indicó, desplazándose con rapidez hacia el cobertizo—. Todavía no hay patrulleros en los caminos —continuó, una vez que estuvieron en el in­terior del cobertizo—. Es probable que aún no hayan descubierto que te fuiste. Pero ahora solo es cuestión de minutos.

			A todas las gallinas se las conservaba en el extremo opuesto del cobertizo. Los pollos tenían un recinto separado, aislado de los gallos y del resto de la construcción. Cuando Max y Nicole entraron en el gallinero se produjo una tremenda conmoción. Había animales que corrían precipitadamente en todas direcciones, cloqueando, graznando y agitando las alas. El hedor que había en el gallinero casi abrumó a Nicole.

			Max sonrió.

			—Supongo que me olvido del mal olor que la mierda de gallina tiene para el resto de la gente —declaró—. Tanto me acostumbré... —Palmeó levemente a Nicole en la espalda—: De todos modos es un modo de protección para ti, y no creo que puedas oler la mierda desde tu escondite.

			Fue hacia un rincón del gallinero, ahuyentó varios pollos que se le cruzaron en el camino y se puso de rodillas.

			—Cuando esos fantasmagóricos robotitos de Richard aparecieron por primera vez —explicó, haciendo a un lado la paja y el alimento para las gallinas—, no pude decidir dónde debía construir tu escondite. Entonces, pensé en este sitio. —Levantó un par de tablas para dejar expuesto un agujero rectangular en el suelo del cobertizo—. Deseo con toda mi alma haber hecho la elección correcta.

			Le hizo un gesto a Nicole para que lo siguiera y, después, penetró arrastrándose en el agujero. Ambos se desplazaban por la tierra, apoyados sobre manos y rodillas. El pasadizo, que iba paralelamente al suelo durante algunos metros y, después, doblaba hacia abajo según una pendiente muy abrupta, era extremadamente angosto: Nicole se golpeaba contra Max, que avanzaba delante de ella, y contra las paredes y el techo de tierra que tenía alrededor. La única luz era la pequeña linterna que Max llevaba en la mano derecha. Después de quince metros, el estrecho túnel desembocó en una cámara oscura. Max descendió con cuidado por la escala de cuerda y, después, se dio la vuelta para ayudarla a bajar a su vez. Segundos después, ambos estaban en el centro de la habitación, donde Max alzó el brazo y encendió una solitaria lámpara.

			—No es un palacio —dijo, cuando Nicole echó un vistazo en derredor—, pero sospecho que es un pa­norama malditamente mejor que el de esa prisión tuya.

			La habitación tenía una cama, una silla, dos estantes llenos con comida, otro con librodiscos electrónicos, alguna ropa que colgaba en un armario empotrado abierto, elementos básicos de higiene, un gran tambor de agua que a duras penas debió de haber entrado por el pasadizo, y una letrina cuadrada y profunda en la esquina opuesta.

			—¿Tú hiciste todo esto solo? —preguntó Nicole.

			—Sí —repuso Max—. Durante la noche... en el transcurso de estas últimas semanas. No me atreví a pedirle ayuda a nadie.

			Nicole estaba conmovida.

			—¿Cómo podré agradecértelo alguna vez? —dijo.

			—No te dejes atrapar —contestó Max con una amplia sonrisa—. Tengo tan poco interés en morir como tú... Oh, a propósito —añadió, entregándole una lectora electrónica en la que podía colocar los librodiscos—, espero que el material de lectura esté bien: los manuales sobre la crianza de cerdos y gallinas no son lo mismo que las novelas de tu padre, pero no quise llamar mucho la atención yendo a la librería.

			Nicole cruzó la habitación y lo besó en la mejilla.

			—Max —dijo alegremente—, ¡eres un amigo tan querido! No puedo imaginar cómo tu...

			—Afuera es el amanecer ahora —interrumpió Juana de Arco desde el bolsillo de Nicole—. Según nuestro cronograma estamos atrasados. Señor Puckett, debemos inspeccionar nuestra ruta de salida antes de que usted nos deje.

			—¡Maldición! —exclamó Max—. Aquí estoy de nuevo, recibiendo órdenes de un robot que no es más largo que un cigarrillo. —Extrajo a Juana y Eleonora de los bolsillos de Nicole y los puso sobre la mesa, detrás de una lata de arvejas—. ¿Ven esa puertita? —preguntó—. Hay un caño al otro lado... Sale justamente más allá del comedero de los cerdos... ¿Por qué no lo revisan?

			Durante el minuto, o dos, en que los robots se fueron, Max le explicó la situación a Nicole:

			—La policía va a inspeccionar por todas partes para encontrarte —dijo—, y particularmente aquí, ya que saben que soy amigo de la familia. Así que voy a sellar la entrada de tu escondite. Debes de tener todo lo que necesites para durar varias semanas por lo menos.

			»Los robots pueden ir y venir libremente, a menos que los coman los cerdos —prosiguió con una carcajada—. Ellos van a ser tu único contacto con el mundo exterior. Te harán saber cuando sea hora de pasar a la segunda fase de nuestro plan de escape.

			—¿Así que no volveré a verte? —preguntó Nicole.

			—No durante algunas semanas por lo menos. Es demasiado peligroso... Una cosa más: si hay policía en la granja, cortaré la electricidad del escondite. Esa será la señal para que permanezcas especialmente silenciosa.

			Eleonora de Aquitania había regresado y estaba parada en el estante, al lado de la lata de arvejas.

			—Nuestra ruta de salida es excelente —anunció—. Juana partió durante algunos días: se propone salir del hábitat y comunicarse con Richard.

			—Ahora yo también debo irme —dijo Max. Se quedó en silencio unos segundos—, pero no antes de que te diga una cosa, amiga mía... Como probablemente ya sabes, toda mi vida he sido un cínico de mierda. No hay muchas personas que me impresionen. Pero tú me convenciste de que, a lo mejor, algunos de nosotros somos superiores a las gallinas y los cerdos... —Sonrió—. No muchos de nosotros —corrigió con rapidez—, pero sí algunos, por lo menos.

			—Gracias, Max —murmuró Nicole.

			Max fue hacia la escala. Se dio la vuelta y la saludó agitando la mano, antes de empezar el ascenso.

			
			
			Nicole se sentó en la silla e hizo una profunda inhalación. Por los sonidos que venían de la dirección del túnel conjeturó, correctamente, que Max ocultaba la entrada del escondite colocando las grandes bolsas de alimento para gallinas directamente sobre el agujero.

			«¿Y ahora qué ocurrirá?», se preguntó. Se dio cuenta de que, con la salvedad de haberlo hecho sobre su propia muerte, había meditado muy poco durante los cinco días transcurridos desde la conclusión de su juicio. Sin el temor de su inminente ejecución, para estructurar las pautas de pensamiento pudo permitir que su mente divagara con libertad.

			Primero pensó en Richard, su marido y compañero, del que estaba separada desde hacía ya casi dos años. Recordó con claridad la última noche que pasaron juntos, una horrible Walpurgisnacht1 de asesinato y destrucción que había comenzado con un hecho que daba esperanzas, el matrimonio de su hija Ellie con el doctor Robert Turner. «Richard estaba seguro de que nosotros también estábamos señalados para morir», recordó, «y probablemente tenía razón... porque escapó, lo convirtieron en el enemigo y a mí me dejaron tranquila durante un tiempo».

			«Creí que estabas muerto, Richard», pensó. «Debí haber tenido más fe... pero ¿cómo fue posible que volvieras a Nueva York?»

			Cuando se sentó en la única silla de la habitación subterránea, sintió dolor en el corazón al extrañar la compañía de su marido. Sonrió, mientras algunas lágrimas acompañaban el montaje de recuerdos que desfilaba por su memoria: primero, volvió a verse en la madriguera aviana de Rama II, tantísimos años antes, temporalmente cautiva de los extraños seres parecidos a pájaros cuyo lenguaje se componía de parloteos y chillidos. Fue Richard quien la descubrió ahí; arriesgando su propia vida para regresar a Nueva York y establecer si Nicole todavía estaba viva. Si él no hubiera ido, Nicole habría quedado abandonada en la isla de Nueva York para siempre.

			Richard y Nicole se habían convertido en amantes durante la época en la que pugnaban por resolver el modo de cruzar el Mar Cilíndrico y regresar con sus colegas cosmonautas de la espacionave Newton. Nicole estaba tan sorprendida, como divertida, por la intensa agitación interna que le producía la rememoración de sus primeros días de amor. «Sobrevivimos juntos al ataque con misiles nucleares. Hasta sobrevivimos a mi obstinado intento por producir variación genética en nuestra descendencia.»

			Dio un respingo ante el recuerdo de su propia ingenuidad, tantos años atrás. «Me perdonaste, Richard, lo que no pudo haber sido fácil para ti. Y después nos sentimos aún más cercanos en El Nodo, durante nuestras sesiones de diseño con El Águila...»

			«¿Qué era El Águila en realidad?», reflexionó, desviando la sucesión de pensamientos. «¿Y quién, o qué, lo creó?» En su mente había una intensa imagen del fantástico ser que había sido el único contacto con ellos mientras estuvieron en El Nodo, durante el reacondicionamiento de la espacionave Rama. El ser alienígena, de rostro de águila y cuerpo similar al de un hombre, les había informado que era una evolución en inteligencia artificial, especialmente diseñado en calidad de compañero para seres humanos. «Sus ojos eran increíbles, casi místicos», recordó. «Y eran tan intensos como los de Omeh.»

			Su bisabuelo Omeh había vestido la toga verde del chamán tribal de los senufo, cuando apareció para verla en Roma, dos semanas antes del lanzamiento de la espacionave Newton. Nicole se había reunido con Omeh dos veces anteriormente, ambas en la aldea natal de su madre, en la Costa de Marfil: una vez durante la ceremonia poro, cuando Nicole tenía siete años, y otra vez más tres años después, en el funeral de la madre. Durante esos breves encuentros, Omeh había empezado a preparar a Nicole para lo que el viejo chamán le había asegurado que sería una vida extraordinaria. Fue Omeh quien insistió en que Nicole era, en verdad, la mujer de quien las Crónicas senoufo predijeron que dispersaría la semilla tribal, «llegando incluso a las es­trellas».

			«Omeh, El Águila, incluso Richard», pensó. «To­do un grupo, para decir lo menos.» El rostro de Henry, príncipe de Gales, se unió al de los otros tres hombres, y Nicole recordó, durante un instante, la poderosa pasión de su breve amorío en los días inmediatamente después que ella ganara su medalla olímpica de oro. Sufrió un estremecimiento, al recordar el dolor del rechazo. «Pero sin Henry», se recordó a sí misma, «no habría habido una Geneviève». Mientras estaba recordando el amor que había compartido con su hija en la Tierra, echó un vistazo al otro lado de la habitación, al estante que contenía los librodiscos electrónicos. Súbitamente perturbada cruzó hacia el estante y empezó a leer los títulos: no cabía duda de que Max le había dejado algunos manuales sobre la crianza de cerdos y pollos, pero eso no era todo: daba la impresión de que le hubiera dado toda su biblioteca privada.

			Nicole sonrió al extraer un libro con cuentos de hadas, y lo metió en la lectora. Hojeó las páginas y se detuvo en el cuento de La Bella Durmiente. Cuando leyó en voz alta «y vivieron felices por siempre jamás», experimentó otro recuerdo en extremo hiriente: de ella misma cuando niña, quizá de seis o siete años, sentada en el regazo de su padre, en la casa que tenían en el suburbio parisiense de Chilly-Mazarin.

			«Cuando niñita anhelaba ser una princesa y vivir feliz por siempre jamás», pensó. «No había manera de que supiera entonces que mi vida iba a hacer que hasta los cuentos de hadas parecieran algo común y corriente.»

			Volvió a colocar el librodisco en el estante y regresó a la silla. «Y ahora», pensó, contemplando la habitación con indolencia, «cuando creía que esta increíble vida había terminado, parece que, por lo menos, se me concedieron algunos días más».

			Volvió a pensar otra vez en Richard, y la intensa añoranza por verlo regresó. «Hemos compartido mucho, Richard mío. Espero poder sentir de nuevo tu contacto, oír tu risa y ver tu rostro. Pero, si no es así, trataré de no quejarme: mi vida ya vio su porción de milagros.»

			
			
			
			
			
			
			


			
			
				
					1 Noche de brujas, o de aquelarre. En alemán en el original. (N. del T.)
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			Eleanor Wakefield Turner llegó al gran salón de actos de Ciudad Central a las siete y media de la mañana. Aunque la ejecución estaba programada para tener lugar a las ocho, ya había alrededor de treinta personas en los asientos delanteros, algunas conversando, la mayoría simplemente sentadas en silencio. Un equipo de operadores de televisión daba vueltas alrededor de la silla eléctrica que había sobre el escenario. La ejecución se transmitía en directo, pero, de todos modos, los policías del salón estaban esperando tener el recinto lleno, pues el gobierno había alentado a los ciudadanos de Nuevo Edén para que vieran personalmente la muerte de su anterior gobernadora.

			Ellie había tenido una ligera discusión con su marido, Robert Turner, la noche anterior.

			—Ahórrate ese dolor, Ellie —aconsejó él, cuando le contó que pretendía asistir a la ejecución—. Ver a tu madre una última vez no puede justificar el horror de contemplar cómo muere.

			Pero Ellie había sabido algo que Robert ignoraba. Cuando ocupó su asiento en el salón de actos, trató de controlar las poderosas sensaciones que bullían dentro de ella. «No puede haber gesto alguno en mi cara», se dijo a sí misma, «y nada en el lenguaje de mi cuerpo. Ni el más mínimo indicio. Nadie debe sospechar que sé algo sobre la fuga». Varios pares de ojos se dieron la vuelta súbitamente para mirarla. Sintió que el corazón le daba un vuelco antes de comprender que alguien la había reconocido y que era completamente natural que los curiosos la miraran con fijeza.

			Ellie se había topado por primera vez con los robotitos hechos por su padre, Juana de Arco y Eleonora de Aquitania, apenas seis semanas atrás, cuando se encontraba fuera del hábitat principal, allá en el pueblo de cuarentena de Avalon, ayudando a su marido, Robert, en la atención de los pacientes condenados por el retrovirus RV-41 que portaban en el cuerpo. Ya bien avanzado el anochecer, había terminado una agradable y alentadora visita a su amiga, y otrora maestra, Eponine. Ya fuera del cuarto de Eponine, estaba caminando por un sendero de tierra, esperando ver a Robert en cualquier momento. De repente, oyó dos extrañas voces que pronunciaban su nombre. Ellie exploró la zona circundante antes de localizar, finalmente, a las dos diminutas figuras sobre el techo de un edificio próximo.

			Después de cruzar el sendero, para poder ver y oír mejor a los robots, la atónita Ellie fue informada por Juana y Eleonora de que su padre, Richard, aún estaba vivo. Instantes después de recuperarse de la conmoción inicial, Ellie les empezó a hacer preguntas. Pronto se quedó convencida de que estaban diciendo la verdad. Sin embargo, antes de poder averiguar por qué su padre le había enviado los robots, vio a su marido acercándose desde lejos. Entonces, las figuras que estaban sobre el techo le dijeron, con premura, que habrían de regresar pronto; también le advirtieron que no le hablara a nadie de ellos, ni siquiera a Robert... no por el momento, al menos.

			Ellie se sintió alborozada al enterarse de que su padre todavía estaba con vida. Casi le resultaba imposible mantener la noticia en secreto, aun cuando era plenamente consciente de la importancia política de esa información. Cuando, dos semanas después, se encontró otra vez con los robotitos en Avalon, tenía preparado un torrente de preguntas. En esa ocasión, empero, Juana y Eleonora aparecieron programadas para analizar otro asunto: un posible intento futuro para conseguir que Nicole se fugara de la prisión. Le dijeron, en el transcurso de esta segunda reunión, que Richard reconocía que una fuga así iba a ser un esfuerzo peligroso.

			—Nunca lo intentaríamos —había declarado el robot Juana—, si la ejecución de tu madre no fuera absolutamente segura. Pero, si no estamos preparados antes de la fecha, no puede haber posibilidades para una fuga de último momento.

			—¿Qué puedo hacer para ayudar? —preguntó Ellie.

			Juana y Eleonora le entregaron una hoja de papel con una lista de artículos entre los que figuraban comida, agua y ropa. Ellie se estremeció cuando reconoció la letra de su padre.

			—Oculta estas cosas en el sitio que te indicaré a continuación —dijo el robot Eleonora, entregándole un mapa—. A más tardar, dentro de diez días, contados desde hoy. —Un instante después, se divisó otro colono y los dos robots desaparecieron.

			Incluida dentro del mapa se hallaba una breve nota del padre:

			«Mi querida Ellie», decía, «me disculpo por lo breve del texto. Estoy sano y salvo, pero profundamente preocupado por tu madre. Por favor, por favor, reúne estos artículos y llévalos al punto indicado de la Llanura Central. Si no puedes cumplir esta tarea por ti misma, por favor limita el apoyo que necesites a una sola persona, y asegúrate de que quienquiera que escojas sea tan leal y consagrado a Nicole como lo somos nosotros. Te quiero».

			Ellie no tardó en comprender que iba a necesitar ayuda. Pero ¿a quién debía seleccionar como cómplice? Su marido, Robert, era una mala elección por dos razones: primera, porque ya había demostrado que su dedicación a sus pacientes y al hospital de Nuevo Edén tenía mayor prioridad en su mente que cualquier sen­timiento político que pudiera albergar. Segunda, porque, con toda seguridad, cualquier persona a la que se atrapara ayudando a Nicole a huir sería ejecutada: si Ellie implicara a Robert en el plan de fuga, entonces la hija de ambos, Nicole, podría quedarse sin los dos padres al mismo tiempo.

			¿Qué pasaba con Nai Watanabe? No cabía la menor duda sobre su lealtad, pero Nai era una madre sola con mellizos de cuatro años: no era justo pedirle que corriera el riesgo. Eso dejaba a Eponine como única opción razonable; cualquier inquietud que Ellie pudo haber sentido respecto de su infortunada amiga se disipó rápidamente.

			—¡Pues claro que te ayudaré! —le había respondido Eponine de inmediato—. No tengo nada que perder: según tu marido, este RV-41 me va a matar dentro de un año o dos, de todos modos.

			Eponine y Ellie juntaron clandestinamente los elementos solicitados, a razón de uno por vez, en el lapso de una semana. Los envolvieron, de modo que estuvieran seguros, en una pequeña sábana que ocultaron en el rincón de la normalmente desordenada habitación de Eponine en Avalon. El día prefijado, Ellie había firmado su salida de Nuevo Edén y cruzado a pie hasta Avalon, con el propósito ostensible de «hacer un cuidadoso seguimiento» de doce horas consecutivas de los datos biométricos de Eponine. En realidad, explicarle a Robert por qué deseaba pasar la noche con Eponine le resultó mucho más difícil que convencer al único guardia humano y al biot García que custodiaban la salida del hábitat, de lo legítimo de su necesidad de conseguir un pase para toda la noche.

			Exactamente después de medianoche, las dos mujeres recogieron la pesada sábana y se aventuraron sigilosamente por las calles de Avalon. Siempre teniendo mucho cuidado con los biots errantes que la policía de Nakamura usaba para patrullar de noche ese pueblecito de extramuros, Ellie y Eponine se infiltraron por los suburbios de Avalon y entraron en la Llanura Central. Después caminaron durante varios kilómetros y depositaron el bulto con las cosas ocultas en el sitio designado. Un biot Tiasso las había encontrado fuera de la habitación de Eponine, justo antes de que se encendiera la luz diurna artificial, y les preguntó qué hacían paseando a una hora tan absurda.

			—Esta mujer tiene RV-41 —respondió Ellie con prontitud, al percibir el pánico de su amiga—. Es una de las pacientes de mi marido... Tenía fortísimos dolores y no podía dormir, así que creí que un paseo bien temprano en la mañana podría ayudar... Y ahora, si nos disculpa...

			El Tiasso las dejó pasar. Las dos estaban tan asustadas que ninguna habló durante diez minutos.

			Ellie no había vuelto a ver los robots. No tenía la menor idea de si la fuga realmente se había intentado. A medida que la hora para la ejecución de su madre se aproximaba, y los asientos de alrededor, en el salón de actos, se empezaban a ocupar, su corazón martilleaba con furia: «¿Qué va a pasar si nada ha sucedido?», pensaba. «¿Qué pasa si mamá verdaderamente va a morir dentro de veinte minutos?»

			Lanzó una rápida mirada al escenario: una columna de equipo electrónico de dos metros, color gris metálico, se alzaba al lado de la silla de gran tamaño. El otro único objeto que había en el escenario era un reloj digital que en esos momentos marcaba las 07.42. Ellie miró con fijeza la silla: colgando de la parte de arriba había una capucha que cubriría la cabeza de la víctima. Sintió escalofríos y luchó contra la sensación de náusea.

			«¡Qué bárbaro!», pensó. «¿Cómo una especie que se considera evolucionada tolera esta clase de espectáculo repulsivo?»

			Su mente acababa de borrar las imágenes de la ejecución, cuando sintió un leve toque en el hombro. Se dio la vuelta: un policía enorme, de ceño fruncido, se estaba inclinando hacia ella desde el otro lado del pasillo:

			—¿Es usted Eleanor Wakefield Turner? —pre­guntó.

			Ellie estaba tan asustada que apenas pudo responder. Inclinó brevemente la cabeza, en señal de asentimiento.

			—¿Vendría conmigo, por favor? —siguió el policía—, necesito formularle algunas preguntas.

			Cuando pasó con dificultad junto a las tres personas que estaban en la fila y salió al pasillo, las piernas de Ellie temblaban.

			«Algo salió mal», pensaba. «Impidieron la fuga. Encontraron el paquete con las cosas y, de algún modo, saben que estoy implicada.»

			El policía la llevó a una pequeña sala de conferencias, al lado del salón.

			—Soy el capitán Franz Bauer, señora Turner —se presentó—. Es mi deber decidir el destino del cuerpo de su madre, después de que la ejecuten. Naturalmente, ya hemos hecho arreglos con el enterrador para que se proceda a la cremación de costumbre. Sin embargo —en ese momento el capitán Bauer se detuvo, como si hubiera estado eligiendo cuidadosamente las palabras—, en vista de los servicios anteriores que su madre le prestó a la colonia, creí que, quizás, usted, o algún miembro de su familia, podría desear hacerse cargo de los trámites finales.

			—Sí, claro, capitán Bauer —repuso Ellie, sumamente aliviada—, por supuesto. Se lo agradezco mucho —añadió con rapidez.

			—Eso es todo, señora Turner —dijo el policía—. Puede regresar al salón de actos.

			Ellie se paró y descubrió que todavía estaba temblando. Apoyó una mano en el escritorio.

			—¿Señor? —dijo.

			—¿Sí? —contestó el otro.

			—¿Sería posible que viera a mi madre a solas, nada más que por un instante, antes de...?

			El policía la estudió detenidamente.

			—No lo creo —manifestó—, pero lo solicitaré en su nombre.

			—Se lo agradezco tanto...

			La interrumpió el timbrazo del teléfono, y demoró su salida de la sala de conferencias lo suficiente como para ver la expresión de sobresalto en el rostro de Bauer.

			—¿Está absolutamente seguro? —lo oyó decir, mientras salía de la habitación.

			
			
			La multitud se estaba impacientando. El gran reloj digital que había en el escenario indicaba 08.36.

			—¡Vamos, vamos! —rezongó el hombre que estaba detrás de ella—. ¡Terminemos con esto!

			«Mamá escapó. Lo sé», se dijo Ellie a sí misma, gozosa. Se forzó a mantenerse en calma: «Ese es el motivo de que todo esté tan confuso aquí.»

			Cuando hubieron transcurrido cinco minutos después de las ocho, el capitán Bauer informó a todos que las «actividades» se demorarían «unos minutos», pero en la última media hora no hubo anuncios adicionales. En la fila que había delante de Ellie estaba circulando el rumor infundado de que los extraterrestres habían rescatado a Nicole de su celda. Algunos de los concurrentes ya habían empezado a irse, cuando el gobernador Macmillan fue hacia el escenario. Daba la impresión de estar molesto y perturbado, pero velozmente adoptó su franca sonrisa oficial cuando se dirigió a la multitud:

			—Señoras y señores —comenzó—, la ejecución de Nicole des Jardins Wakefield ha sido pospuesta. El Estado descubrió algunas pequeñas irregularidades en los aspectos administrativos inherentes a este caso, nada verdaderamente importante, claro está, pero fue nuestra opinión que estos detalles se debían corregir primero, para que no se pudiera objetar que hubo incorrecciones en el trámite judicial. A la ejecución se le dará nueva fecha en el futuro próximo. Todos los ciudadanos de Nuevo Edén serán informados de los porme­nores.

			Ellie se quedó en su asiento hasta que el salón estuvo prácticamente vacío. Casi esperaba ser arrestada por la policía cuando trataba de irse, pero nadie la detuvo. Una vez fuera le resultó difícil no aullar de alegría.

			«Madre, madre», pensó, y las lágrimas hallaron el camino hacia sus ojos, «¡estoy tan feliz por ti!».

			Súbitamente, advirtió que varias personas la estaban mirando.

			«Oh, oh», pensó, «¿me estaré delatando?». Devolvió las miradas con una sonrisa cortés. «Ahora, Ellie, viene el desafío mayor: no puedes, bajo circunstancia alguna, comportarte como si no estuvieses sorpren­dida.»

			
			
			Como siempre, Robert, Ellie y la pequeña Nicole se detuvieron en Avalon para visitar a Nai Watanabe y los mellizos, después de haber completado las visitas domiciliarias semanales a los setenta y siete pacientes con RV-41 que aún quedaban. Era justo antes de la cena. Tanto Galileo como Kepler estaban jugando en la calle de tierra que pasaba delante de la destartalada casa. Cuando llegaron los Turner, los dos niñitos estaban enredados en una discusión:

			—¡Lo está también! —decía, acaloradamente, el pequeño Galileo.

			—No lo está —replicó Kepler, con mucha menos pasión.

			Ellie se agachó al lado de los mellizos:

			—Chicos, chicos —dijo, con voz amistosa—, ¿por qué estáis peleando?

			—Ah, hola, señora Turner —contestó Kepler, con sonrisa de turbación—. En realidad, por nada. Galileo y yo...

			—Yo digo que la gobernadora Wakefield ya está muerta —interrumpió Galileo con energía—. Uno de los chicos del centro me lo dijo, y él lo tiene que saber: el padre es policía.

			Durante un momento, Ellie se quedó desconcertada. Después se dio cuenta de que los mellizos no habían establecido la conexión entre Nicole y ella.

			—¿Recordáis que la gobernadora Wakefield es mi madre, y la abuela de la pequeña Nicole? —dijo con suavidad—. Tú y Kepler os encontrasteis con ella varias veces, antes de que fuera a prisión.

			Galileo frunció el entrecejo y, después, movió la cabeza de un lado para otro.

			—La recuerdo... creo —declaró Kepler, solemne—. ¿Está muerta, señora Turner? —añadió ingenuamente, después de una breve pausa.

			—No lo sabemos con certeza, pero esperamos que no —contestó Ellie. Estuvo a punto de cometer un error: habría sido tan fácil contarles a esos niños... Pero se necesitaba nada más que un desliz: probablemente había un biot oyéndolo todo.

			Mientras Ellie levantaba a Kepler y le daba un fuerte abrazo, recordó su encuentro casual con Max Puckett en el supermercado electrónico, tres días atrás; en medio de la conversación común y corriente que sostenían, Max repentinamente le había dicho:

			—Oh, a propósito, Juana y Eleonora están bien, y me pidieron que te mandara saludos.

			Ellie se sintió estimulada, e hizo una pregunta que sugería la respuesta, pero Max la pasó por alto. Segundos después, en el instante en que Ellie iba a decir algo más, el biot García que estaba a cargo del supermercado apareció al lado de ellos de repente.

			—Hola, Ellie. Hola, Robert —dijo Nai ahora, desde la entrada de su casa. Extendió los brazos y tomó a Nicole de su padre—: ¿Y cómo estás tú? No te vi desde tu fiesta de cumpleaños, la semana pasada.

			Los adultos entraron en la casa. Después que Nai hizo una comprobación, para asegurarse de que no había biots espías en los alrededores, se acercó a Robert y Ellie.

			—La policía me interrogó otra vez anoche —susurró a sus amigos—. Estoy empezando a creer que puede haber algo de cierto en el rumor.

			—¿Qué rumor? —preguntó Ellie—. Hay tantos...

			—Una de las mujeres que trabaja en nuestra fábrica —prosiguió Nai— tiene un hermano en el servicio especial de Nakamura, y él le contó una noche, después que estuvo bebiendo, que cuando la policía fue a buscar a Nicole la mañana de la ejecución, la celda estaba vacía. Un biot García le había dado el pase de salida. Creen que era el mismo García que fue destruido en esa explosión que ocurrió fuera de la fábrica de municiones.

			Ellie sonrió, pero sus ojos nada dijeron en respuesta a la intensa e inquisitiva mirada que se clavaba en ella: «Si hay alguien a quien no se lo puedo decir», pensó, «es precisamente a ella».

			—La policía también me interrogó a mí —dijo en cambio, como de pasada—. Según ellos, todas las preguntas apuntan a aclarar lo que denominan como «irregularidades» en el caso de mi madre. Incluso visitaron a Katie; la semana pasada pasó por casa y señaló que el aplazamiento de la ejecución de nuestra madre era, sin dudas, peculiar.

			—El hermano de mi amiga —añadió Nai, después de un breve silencio— dice que Nakamura sospecha que es una conspiración.

			—Eso es ridículo —se burló Robert—, en ninguna parte de la colonia existe oposición activa al gobierno.

			Nai se acercó aún más a Ellie.

			—Entonces, ¿qué crees tú que está ocurriendo en verdad? —musitó—. ¿Crees que tu madre realmente se fugó...? ¿O Nakamura cambió de idea y la ejecutó en privado, para evitar que se convierta en una mártir pública?

			Ellie miró primero a su marido y, después, a su amiga. «Cuéntales, cuéntales», le decía una voz interior. Pero resistió.

			—No tengo la menor idea, Nai —contestó—. Por supuesto, tomé en cuenta todas las posibilidades que mencionaste... así como algunas otras. Pero no tenemos manera de saber... Aun cuando ciertamente no soy lo que podrías llamar una persona religiosa, a mi manera estuve rezando para que mi madre esté bien.
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			Nicole terminó sus albaricoques secos y cruzó la habitación para tirar el paquete en el cesto de desperdicios. Estaba casi lleno. Trató de comprimir los desechos con el pie, pero el nivel apenas varió.

			«Mi tiempo se está acabando», pensó, revisando me­cánicamente con los ojos los alimentos que que­da­ban en el estante. «Puedo durar cinco días más, quizá. Después tendré que contar con nuevas pro­visiones.»

			Tanto Juana como Eleonora habían estado ausentes desde hacía cuarenta y ocho horas. Durante las dos primeras semanas de su permanencia en la habitación que estaba debajo del cobertizo de Max Puckett, uno de los dos robots permanecía con Nicole todo el tiempo. Hablar con ellos había sido casi como hablar con su marido, Richard, por lo menos en el comienzo, antes de agotar todos los temas que los robotitos tenían almacenados en la memoria.

			«Estos dos robots son su creación más grandiosa», se dijo, sentándose en la silla. «Debe de haber pasado meses haciéndolos.» Recordó los robots shakespearianos de Richard, de la época de la Newton. «Juana y Eleonora son, de lejos, más complejos que Príncipe Hal y Falstaff. Richard tuvo que haber aprendido mucho de la ingeniería robótica de Nuevo Edén.»

			Juana y Eleonora la habían mantenido informada sobre los principales acontecimientos que tenían lugar en el hábitat. Era tarea fácil para ellos: parte de su instrucción programada consistía en observar e informar por radio a Richard, durante las salidas periódicas que hacían fuera de Nuevo Edén, de modo que le entregaban la misma información a Nicole: ella sabía, por ejemplo, que durante las dos primeras semanas posteriores a su fuga, la policía especial de Nakamura registró todos los edificios del asentamiento, con el objetivo ostensible de buscar a quienes hubieran estado acumulando recursos de importancia crítica. También fueron a la granja Puckett, por supuesto, y durante cuatro horas Nicole permaneció sentada absolutamente inmóvil, en la total oscuridad de su escondrijo; había oído algunos ruidos por encima de ella, pero quienquiera que hubiese estado a cargo de la búsqueda, no pasó mucho tiempo en el cobertizo.

			En fecha más reciente, a Juana y a Eleonora les fue necesario estar fuera del escondite al mismo tiempo. Le decían a Nicole que estaban ocupadas coordinando la fase siguiente de la fuga. Una vez, Nicole les preguntó cómo se las arreglaban para pasar con tanta facilidad por el punto de inspección, en la entrada a Nuevo Edén.

			—En realidad, es muy sencillo —explicó Juana—; los camiones de carga pasan por el portón muchísimas veces al día, la mayor parte de ellos transportando cosas para, y desde, las tropas y el personal de construcción que están en el otro hábitat; algunos, saliendo para Avalon. Resulta casi imposible darse cuenta de nuestra presencia en una carga grande cualquiera.

			Juana y Eleonora también la habían mantenido informada sobre la historia de la colonia desde el día en que fue a prisión: ahora sabía que los seres humanos habían invadido el hábitat aviano/sésil, expulsando a los ocupantes. Richard no había desperdiciado espacio en la memoria de los robots ni su propio tiempo, suministrándoles a Juana y Eleonora demasiados detalles sobre los avianos y los sésiles. Sin embargo, Nicole sabía que Richard se las había arreglado para escapar a Nueva York con dos huevos de aviano, cuatro melones maná que contenían embriones de la extrañísima especie sésil, y una rebanada crítica de un verdadero adulto sésil. También sabía que los dos pichones avianos habían nacido algunos meses antes, y que Richard se hallaba sumamente ocupado atendiéndolos.

			A Nicole le era difícil imaginar a su marido desempeñando el papel de padre y madre, al mismo tiempo, de un par de alienígenas. Recordaba que cuando los propios hijos de ellos eran pequeños, Richard no había demostrado mucho interés en su desarrollo y, con frecuencia, era sumamente insensible en lo concerniente a las necesidades emocionales de sus hijos. Claro que había sido maravilloso para enseñarles hechos, conceptos abstractos de matemática y ciencia en especial. Pero Nicole y Michael O’Toole varias veces se decían mutuamente, durante el largo viaje en Rama II, que Richard no parecía capaz de tratar con niños poniéndose a la altura de ellos.

			«Su propia niñez fue tan dolorosa», pensaba Nicole, rememorando sus conversaciones con Richard respecto del abusivo padre de él. «Richard debió de haber crecido sin la capacidad de amar o de confiar en otras personas... Todos sus amigos eran fantasías o robots que él mismo había creado... Pero durante nuestros años en Nuevo Edén cambió, eso es indudable... Nunca tuve la oportunidad de decirle lo orgullosa que estaba de él. Ese fue el motivo por el que quise dejarle la carta especial...»

			La solitaria luz de la habitación se apagó súbitamente y Nicole quedó rodeada por la oscuridad. Se sentó muy quieta en la silla y escuchó con atención, para ver si percibía algún sonido. Aunque sabía que la policía estaba otra vez en la granja, no podía oír cosa alguna. A medida que el temor la invadía, se daba cuenta de cuán importantes se habían vuelto Juana y Eleonora para ella: durante la primera visita que la policía especial hizo a la granja Puckett, ambos robotitos permanecieron en la habitación para confortarla.

			El tiempo transcurría con mucha lentitud. Nicole podía oír cómo le latía el corazón. Después de lo que le pareció una eternidad, oyó ruidos por encima de ella; daba la impresión de que había mucha gente en el cobertizo. Hizo una profunda inhalación y trató de calmarse. Segundos después, experimentó un tremendo sobresalto cuando oyó, junto a ella, una voz que, en tono bajo, le recitaba un poema:

			
			Invádeme ahora, mi despiadado amigo,

			y haz que me agazape en la lobreguez.

			Hazme recordar que estoy completamente sola

			y traza tu señal sobre mi tez.

			¿Cómo es que me cautivas,

			cuando de tu poderío toda mi mente abjura?

			¿Es el reptil que en mi seso mora

			el que permite que tu terror siga su curso en derechura?

			
			El miedo infundado a todos nos trastorna

			a pesar de nuestra búsqueda de elevados designios.

			Nosotros, pretendidos caballeros andantes, no fenecemos,

			el miedo simplemente congela todo nuestro raciocinio.

			Nos mantiene silentes cuando amor sentimos,

			al recordarnos que podríamos perder.

			Y, si por azar con el éxito nos reunimos,

			el miedo nos dice qué derrotero seguro escoger.

			
			Al final, Nicole reconoció que la voz pertenecía al robot Juana, y que estaba recitando el famoso par de estrofas de Benita García sobre el miedo, escrito después que Benita adoptó una tesitura decididamente política, como consecuencia de la pobreza y la indigencia producidas por el Gran Caos. La amistosa voz del robot y los familiares versos del poema mitigaron temporalmente su pánico, y durante un rato escuchó con más calma, a pesar de que los ruidos que venían desde arriba estaban aumentando su intensidad.

			Cuando oyó el sonido producido por el desplazamiento de las bolsas grandes de alimento para aves de corral, que estaban almacenadas encima de la entrada del refugio, su miedo, entonces, se renovó en forma súbita: «Es el fin», se dijo. «Me van a capturar.»

			Se preguntó, brevemente, si la policía especial la habría de matar cuando la encontrara. En ese momento oyó un intenso golpeteo metálico al final del pasadizo que llevaba al escondite, y ya no pudo permanecer sentada. Al ponerse de pie, sintió dos agudas punzadas en el pecho y la respiración se le volvió trabajosa.

			«¿Qué me pasa?», estaba pensando, cuando el robot habló junto a ella:

			—Después de la primera búsqueda —le informó—, Max temió no haber disfrazado suficientemente bien la entrada a tu escondite. Una noche, mientras dormías, en la parte superior del agujero metió un sistema completo de cañerías para el gallinero, con los caños de desagüe extendidos por encima del escondite: ese martilleo que oíste era alguien que estaba golpeando los caños.

			Nicole contuvo el aliento mientras una conversación ahogada tenía lugar en la superficie, por encima de su cabeza. Al cabo de un minuto volvió a oír el desplazamiento de las bolsas de alimento para aves. «Mi buen Max», pensó, relajándose un poco. El dolor del pecho amainó. Después de varios minutos más, los ruidos que venían desde arriba cesaron por completo. Nicole soltó un suspiro y se sentó en la silla. Pero no se durmió hasta que las luces volvieron a encenderse.

			
			El robot Eleonora había regresado en el momento en que Nicole despertó. Le explicó que Max iba a empezar a desarmar el sistema de desagüe dentro de las próximas horas, y que ella finalmente iba a dejar su escondite. Nicole se quedó sorprendida cuando, después de arrastrarse por el túnel, se encontró con que Eponine estaba parada al lado de Max.

			Las dos mujeres se abrazaron:

			—Ça va bien? Je ne t’ai pas vue depuis si longtemps...2 —Le dijo Eponine.

			—Mais, mon amie, pourquoi estu ici? J’ai pensé que...3

			—Muy bien, muy bien, las dos —las interrumpió Max—, ya tendréis mucho tiempo después para contaros todo. Por ahora, lo que necesitamos es apurarnos. Ya estamos atrasados respecto al plan, porque tardé mucho para sacar esa maldita cañería... Ep, lleva a Nicole adentro y vístela. Le puedes explicar el plan mientras os ponéis la ropa... Necesito ducharme y afeitarme.

			Mientras las dos mujeres caminaban en la oscuridad desde el cobertizo hasta la casa de Max, Eponine le informó a Nicole que todo estaba dispuesto para que huyera del hábitat.

			—Durante los cuatro últimos días, Max estuvo ocultando el equipo de buceo, pieza por pieza, alrededor de la costa del lago Shakespeare. También tiene otro equipo completo en un depósito de Beauvois, para el caso de que alguien hubiera quitado la luneta o los tubos de aire del sitio en el que estaban escondidos. Mientras tú y yo estamos en la fiesta, Max va a corroborar que todo esté bien.

			—¿Qué fiesta? —preguntó Nicole, confundida.

			Eponine rio, mientras entraban en la casa.

			—Pero claro —dijo—, olvidé que no estuviste al tanto del almanaque: esta noche es el Mardi Gras.4 Habrá una gran fiesta en Beauvois y otra en Positano. Casi todo el mundo va a salir esta noche: el gobierno ha estado alentando a la gente para que asista, probablemente para alejarle de la mente los demás problemas de la colonia.

			Nicole miró con mucha extrañeza a su amiga, y Eponine volvió a reír.

			—¿No comprendes? Nuestra mayor dificultad era idear el modo de que fueras desde la colonia hasta el lago Shakespeare sin que te vieran: todos los de Nuevo Edén conocen tu cara. Hasta Richard estuvo de acuerdo en que esta era nuestra única oportunidad razonable. Vas a ir disfrazada y llevarás máscara...

			—Entonces, ¿hablasteis con Richard? —preguntó Nicole, empezando a comprender por lo menos el esbozo del plan.

			—No de forma directa —contestó Eponine—, pero Max se comunicó con él a través de los robotitos. Richard fue el responsable de la idea del sistema de desagüe, que confundió a la policía durante su última visita a la granja. Estaba preocupado por que te descubrieran...

			«Gracias otra vez, Richard», pensó Nicole, mientras Eponine seguía hablando. «Estoy en deuda contigo, por haberme salvado la vida, tres veces por lo menos.»

			Entraron en el dormitorio, en el que un fastuoso vestido blanco estaba extendido sobre la cama.

			—Asistirás a la fiesta disfrazada de reina de Gran Bretaña —informó Eponine—. Toda la semana estuve trabajando sin parar en tu vestido. Con esta máscara que te cubre todo el rostro, más estos guantes largos y polainas blancos, nada de tu cabello o piel se podrá ver. No necesitamos permanecer en la fiesta durante más de una hora, más o menos, y no le vas a decir mucho a persona alguna pero, si alguien te llegara a preguntar, dile, sencillamente, que eres Ellie: ella se va a quedar en su casa esta noche, con tu nieta.

			—¿Sabe Ellie que escapé? —preguntó Nicole unos segundos después. Estaba experimentando un intenso anhelo por ver tanto a su hija como a la pequeña Nicole, a la que no llegó a conocer siquiera.

			—Es probable —contestó Eponine—. Por lo menos, sabe que una tentativa era factible... Fue Ellie la que primero me implicó en tu fuga. Ellie y yo ocultamos tus víveres en la Llanura Central.

			—¿Así que no la viste desde que salí de la prisión?

			—Oh, sí. Pero no hemos dicho cosa alguna. En este momento Ellie tiene que ser muy cuidadosa: Nakamura la está vigilando como un halcón...

			—¿Hay alguien más implicado? —preguntó Nicole, sosteniendo el vestido para ver cómo le iría.

			—No, solo Max, Ellie y yo... y, claro está, Richard y los robotitos.

			
			
			Nicole se paró frente al espejo durante varios segundos: «Así que aquí estoy, reina de Gran Bretaña por fin... durante una hora, o dos, por lo menos.» Estaba segura de que la idea para ese disfraz específico había partido de Richard. «Nadie más pudo haber hecho una elección tan apropiada.» Se ajustó la corona sobre la cabeza. «Con esta cara blanca», pensó, «Henry hasta pudo haberme hecho reina».

			Estaba sumida en recuerdos de muchos años atrás, cuando Max y Eponine surgieron del dormitorio. Nicole se echó a reír de inmediato: Max llevaba un disfraz verde que tenía muy poca tela, y portaba un tridente: era Neptuno, rey de los mares, y Eponine era su princesa, una sensual sirena.

			—¡Los dos estáis fantásticos! —aprobó la reina Nicole, guiñándole un ojo a Eponine—. ¡Huy, Max —añadió un segundo después, con tono de broma—, no tenía idea de que tuvieras un cuerpo tan imponente!

			—Esto es ridículo —gruñó Max—. Tengo pelo por todas partes, en todo el pecho, cubriendo la espalda, en las orejas, hasta en...

			—Con la salvedad de que es un poquitín ralo aquí arriba —lo interrumpió Eponine, dándole palmaditas en la cabeza, después de quitarle la corona.

			—Demonios —protestó Max—, ahora ya sé por qué nunca viví con una mujer... Vamos, pongámonos en marcha. Y ya que estamos en esto: las condiciones meteorológicas vuelven a estar locas esta noche. Vais a necesitar un chal o una chaqueta durante nuestro viaje en el tílburi.

			—¿El tílburi? —preguntó Nicole, echándole un vistazo a Eponine.

			Su amiga sonrió.

			—Lo verás en un minuto —dijo.

			
			
			Cuando el régimen de Nuevo Edén requisó todos los trenes para transformar las livianas aleaciones extraterrestres en cazas y otras armas, la colonia de Nuevo Edén quedó sin un sistema extenso de transporte. Por fortuna, la mayor parte de los ciudadanos había comprado bicicletas y, durante los primeros tres años posteriores al asentamiento inicial, se había desarrollado un trazado completo de senderos para bicicletas. De no haberse hecho eso, para la población habría resultado muy difícil desplazarse por la colonia.

			Para la época en la que se produjo la huida de Nicole, las antiguas vías del ferrocarril se habían levantado en su totalidad y, allí donde una vez estuvieron, se construyeron caminos. Estos caminos los utilizaban coches eléctricos (para uso exclusivo de los miembros importantes del gobierno y de personal militar clave), los camiones de transporte (que también funcionaban con electricidad acumulada) y los demás dispositivos ingeniosos y variados de transporte que habían construido, de forma individual, los ciudadanos de Nuevo Edén. El tílburi de Max era uno de esos dispositivos: en la parte anterior era una bicicleta; la mitad trasera, empero, era un par grande de asientos blandos —casi un sofá— que se apoyaba sobre dos ruedas y un eje fuerte, sumamente parecido a los tílburis de tracción equina de tres siglos antes en la Tierra.

			El rey Neptuno luchaba con los pedales, mientras el trío de disfrazados avanzaba con gran cuidado por el camino que llevaba a Ciudad Central.

			—¡Maldita sea! —exclamó Max, mientras se esforzaba por acelerar—, ¿por qué habré aceptado incorporarme a este plan absurdo?

			Nicole y Eponine rieron desde el asiento que estaba detrás de Max.

			—Porque eres un hombre maravilloso —afirmó Eponine—, y querías que las dos estuviéramos cómodas... Además, ¿puedes imaginarte a una reina montando en bicicleta durante casi diez kilómetros?

			La temperatura ciertamente estaba muy baja. Eponine pasó algunos minutos explicándole a Nicole cómo las condiciones meteorológicas seguían siendo cada vez más inestables.

			—Hubo un informe reciente que pasaron por televisión, que decía que el gobierno pretende asentar muchos de los colonos en el segundo hábitat. Ese ambiente todavía no está arruinado... Nadie tiene la menor confianza en que alguna vez consigamos arreglar los problemas que hay aquí, en Nuevo Edén.

			Cuando se acercaban a Ciudad Central, Nicole se preocupó pensando que Max se estaba congelando; le ofreció el chal que Eponine le prestó, y que, finalmente, Max aceptó.

			—Pudiste haber elegido un disfraz más abrigado —opinó Nicole.

			—Hacer que Max fuera el rey Neptuno también es idea de Richard —contestó Eponine—. De ese modo, si esta noche precisara transportar tu equipo de natación subacuática, eso se vería perfectamente natural en él.

			Nicole se sintió sorprendentemente emocionada cuando el tílburi redujo la velocidad ante el tránsito cada vez más denso y avanzó sinuosamente por entre los edificios principales de la colonia, en Ciudad Central: Nicole recordaba una noche, años atrás, cuando ella era el único ser humano despierto en Nuevo Edén. Esa misma noche, después de examinar a su familia una última vez, una aprensiva Nicole había trepado a su litera y se había preparado para dormir durante el viaje de regreso, de muchos años de duración, al sistema solar.

			Una imagen de El Águila, aquella extraña manifestación de inteligencia alienígena que había sido el guía del grupo de terrícolas en El Nodo, se le apareció ante los ojos de la mente: «¿Pudiste haber predicho todo esto?», se preguntaba Nicole, sintetizando con rapidez toda la historia de la colonia desde aquel primer encuentro con los pasajeros provenientes de la Tierra, a bordo de la Pinta. «¿Y qué piensas de nosotros ahora?» Nicole sacudió la cabeza con gesto sombrío, dolorosamente avergonzada por el comportamiento de sus congéneres.

			—Nunca volvieron a colocarlo —estaba diciendo Eponine, desde el asiento de al lado. Habían ingresado en la plaza principal.

			—Lo siento —contestó—, pero me temo que estaba absorta en otras cosas.

			—Ese maravilloso monumento que diseñó tu marido, ese que hacía el seguimiento de la posición de Rama en la galaxia... ¿Recuerdas que lo destruyeron la noche en que la chusma quiso linchar a Martínez...? Sea como fuera, nunca se volvió a colocar.

			Una vez más, Nicole se sumergió en lo profundo de los recuerdos. «Quizás eso es lo que significa ser anciano», pensó. «Demasiados recuerdos que siempre sacan a empellones lo presente.» Recordó a la chusma turbulenta y al muchacho pelirrojo que vociferaba: «Maten a esa negra puta...»

			—¿Qué pasó con Martínez? —preguntó en voz baja, temiendo oír la respuesta.

			—Lo electrocutaron poco después que Nakamura y Macmillan se adueñaron del poder. El juicio fue noticia sobresaliente durante varios días.

			Habían pasado a través de Ciudad Central y estaban siguiendo hacia el sur, en dirección a Beauvois, el pueblo en el que Nicole, Richard y la familia vivían antes del golpe de Nakamura.

			«Todo pudo haber sido tan diferente», pensó, mientras contemplaba hacia su izquierda el monte Olimpo, que se erguía imponente ante ellos. «Pudimos haber tenido un paraíso aquí... si tan solo nos hubiéramos esforzado más...»

			Era una línea de pensamiento que Nicole había seguido centenares de veces desde aquella terrible noche, la misma en la que Richard partió apresuradamente de Nuevo Edén. Siempre estaba la misma pena profunda en el corazón de Nicole, las mismas lágrimas ardientes en sus ojos.

			«Nosotros, los seres humanos», recordaba haberle dicho una vez a El Águila, en El Nodo, «somos capaces de tener un comportamiento tan dicotómico: en ocasiones, cuando existen cuidados y compasión, en verdad parecemos estar en un nivel levemente inferior al de ángeles. Pero, con mayor frecuencia, nuestra codicia y nuestro egoísmo sobrepasan nuestras virtudes, y nos volvemos indiscernibles de aquellos seres más rastreros de los que derivamos».

			
			
			
			
			
			
			


			
			
				
					2  ¿Cómo estás? Hace tanto que no te veo... (N. del T.)

				

				
					3 Amiga mía, ¿por qué estás aquí? Creí que... (N. del T.)

				

				
					4 Martes de Carnaval, que en muchas ciudades de Estados Unidos y Europa se celebra con vistosos desfiles y fiestas. (N. del T.)
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			Ya hacía casi dos horas que Max se había ausentado de la fiesta. Tanto Eponine como Nicole se estaban alarmando. Cuando las dos mujeres trataban de atravesar juntas la poblada pista de baile, un par de hombres, disfrazados como Robin Hood y fray Tuck, las detuvieron.

			—Tú no eres Marian, la amada de Robin —le dijo Robin Hood a Eponine—, pero eres marina, lo que es casi lo mismo. —Rio de buena gana ante el juego de palabras que acababa de hacer, extendió los brazos y empezó a bailar con Eponine.

			—¿Le es permitido a un humilde sacerdote tener el honor de este baile con Su Majestad? —dijo el otro hombre. Nicole sonrió para sus adentros: «¿Qué peligro puede haber en bailar una sola pieza?», pensó. Se dejó tomar por los brazos de fray Tuck y la pareja comenzó a desplazarse suavemente por la pista.

			Fray Tuck era un tipo parlanchín. Después de cada tantos compases, se separaba de Nicole y le hacía una pregunta. Tal como se había planeado, Nicole indicaba su respuesta con un movimiento de cabeza o con un gesto. Hacia el final de la pieza, el hombre disfrazado de sacerdote empezó a reír.

			—En verdad —dijo—, estoy convencido de que estoy bailando con una muda... una muda muy agraciada, eso es indudable, pero muda al fin.

			—Estoy muy resfriada —dijo Nicole en voz baja, tratando de disfrazar la voz.

			Después de haber dicho eso, Nicole percibió un cambio neto en el comportamiento del fraile. Su preocupación aumentó cuando, una vez que hubieron terminado de bailar, durante varios segundos el hombre siguió reteniéndole las manos y mirándola con fijeza.

			—He oído su voz antes, en alguna parte —dijo con gesto serio—. Es muy característica... Me pregunto si no nos conocíamos ya: soy Wallace Michaelson, el senador por la sección occidental de Beauvois.

			«¡Pero claro!», pensó Nicole, sintiendo pánico, «¡ahora te recuerdo: fuiste uno de los primeros norteamericanos de Nuevo Edén que brindaron apoyo a Nakamura y Macmillan!».

			No se atrevió a decir nada más. Por fortuna, Eponine y Robin Hood volvieron para unírseles antes de que el silencio se hubiera vuelto peligrosamente prolongado. Eponine percibió lo que había ocurrido y actuó con prontitud:

			—La Reina y yo —dijo, tomando a Nicole de la mano— estábamos yendo a empolvarnos la nariz cuando vosotros, forajidos del bosque de Sherwood, nos emboscasteis. Si nos disculpáis ahora, nosotras, agradecidas por vuestra invitación a la danza, retomaremos el curso hacia nuestro destino original.

			Mientras las amigas se alejaban, los dos hombres vestidos de verde las observaban cuidadosamente. Una vez dentro del baño para damas, Eponine abrió todos los cubículos sanitarios para asegurarse de que estaban solas.

			—Pasó algo —susurró entonces—. Probablemente Max tuvo que ir al depósito para reemplazar tu equipo.

			—Fray Tuck es un senador de Beauvois —dijo Nicole—. Casi reconoce mi voz... No creo estar segura aquí.

			—Está bien —asintió Eponine con nerviosismo, después de un instante de vacilación—, seguiremos el plan alternativo... Saldremos por el frente y esperaremos debajo del árbol grande.

			Las dos mujeres vieron la pequeña cámara del techo al mismo tiempo. Hizo apenas un leve ruido cuando cambió de orientación para seguirlas por la habitación. «¿Hubo algo que sugiriese quiénes éramos?», se preguntó Nicole. Estaba especialmente preocupada por Eponine, ya que su amiga seguiría viviendo en la colonia después que ella hubiera escapado o sido capturada.

			Cuando regresaron al salón de baile, Robin Hood y su sacerdote favorito les hicieron gestos para que fueran hacia ellos. Como respuesta, Eponine señaló la puerta principal, se puso los dedos delante de los labios, para indicar que iba afuera a fumar y, después, cruzó el salón con Nicole. Mientras abría la puerta de fuera, Eponine echó un vistazo por sobre el hombro.

			—Los hombres verdes nos están siguiendo —su­surró.

			A unos veinte metros del acceso al salón de baile que, en realidad, era el gimnasio del Colegio de Enseñanza Media de Beauvois, había un gran olmo, que había sido uno de los pocos árboles ya desarrollados que originariamente se transportaron a Rama desde la Tierra. Cuando Eponine y la reina Nicole llegaron al árbol, aquella buscó dentro de su bolso, extrajo un cigarrillo y lo prendió con rapidez. Lanzó el humo lejos de Nicole.

			—Lo siento —susurró.

			—Entiendo —acababa de decir Nicole, cuando de pronto Robin Hood y fray Tuck se les acercaron y se pararon al lado.

			—Bueno, bueno —comentó Robin Hood—, así que nuestra princesa sirena es fumadora: ¿no sabe que se está quitando años de vida?

			Eponine estaba por dar su manida respuesta, decirle que el RV-41 la iba a matar mucho antes que el fumar, pero decidió no decir cosa alguna que pudiera alentar a los hombres para quedarse. Se limitó a sonreír débilmente, le dio una intensa pitada al cigarrillo y lanzó el humo por encima de la cabeza, hacia las ramas del árbol.

			—Tanto el fraile aquí presente como yo albergábamos la esperanza de que ustedes, señoras, nos acompañarían a beber algo —dijo Robin Hood, pasando por alto el hecho de que ni Eponine ni Nicole habían respondido a su comentario anterior.

			—Sí —añadió fray Tuck—, nos agradaría saber quiénes son... —Miró a Nicole—. Estoy seguro de que nos hemos visto antes; su voz es tan familiar...

			Nicole fingió toser y miró en derredor: había tres policías en un radio de quince metros.

			«No aquí», pensó. «No ahora. No cuando estoy tan cerca.»

			—La reina no se siente bien —intervino Eponine—. Podemos irnos temprano. Si no, los encontraremos cuando volvamos...

			—Soy médico —interrumpió Robin Hood, acercándose a Nicole—. Quizá pueda ayudar.

			Nicole podía sentir la tensión en el corazón: una vez más, la respiración era entrecortada y trabajosa. Volvió a toser y se volvió, alejándose de los dos hombres.

			—Esa es una tos terrible, Majestad —oyó decir a una voz familiar—. Es mejor que la llevemos a casa.

			Alzó la cabeza y vio a otro hombre vestido de verde: Max, también conocido como rey Neptuno, la miraba con una sonrisa de oreja a oreja. Detrás de él, Nicole pudo ver el tílburi estacionado a no más de diez metros; se sintió alborozada y aliviada. Le dio a Max un fuerte abrazo y casi olvidó el peligro que la circundaba.

			—Max —dijo, antes que él le pusiera un dedo sobre los labios.

			—Sé que vosotras dos, mis señoras, estáis sencillamente encantadas de que el rey Neptuno haya terminado con sus menesteres por esta noche —dijo después, con gesto ceremonioso—, y ahora os pueda escoltar hasta vuestro castillo, lejos de forajidos y de otros elementos indeseables.

			Max miró a los otros dos hombres, que estaban disfrutando de su actuación aun cuando les había arruinado los planes que tenían para la velada.

			—Gracias, Robin. Gracias, fray Tuck —continuó, mientras ayudaba a las damas a subir al asiento del tílburi—. Vuestra amable atención para con mis amigas es sumamente estimada.

			Fray Tuck se acercó al vehículo, evidentemente para hacer una pregunta más, pero Max se alejó pedaleando.

			—Es noche de mascarada y misterio —declaró, saludando a los hombres con la mano en alto—, pero no podemos demorarnos más, pues el mar nos está reclamando.

			
			
			—Estuviste fantástico —lo elogió Eponine, dándole otro beso.

			Nicole asintió con la cabeza.

			—Puede que hayas errado la vocación —dijo—; a lo mejor debiste haber sido actor en vez de granjero.

			—En la obra que representamos en nuestra se­cundaria, en Arkansas, hice el papel de Marco Antonio —recordó Max, dándole a Nicole la luneta para que le hiciera un ajuste final—. Los cerdos adoraban mis ensayos... «Amigos, romanos, conciudadanos... prestadme vuestra atención... He venido para enterrar al César, no para alabarlo.»

			Rieron los tres. Estaban parados en un pequeño claro, a unos cinco metros de la orilla del lago Shakespeare. Alrededor de ellos, árboles y arbustos altos los ocultaban del camino y del sendero para ciclistas que había en las proximidades. Max levantó el tanque de aire y ayudó a Nicole a ajustárselo sobre la espalda.

			—¿Está todo listo, entonces? —preguntó.

			Nicole asintió con la cabeza.

			—Los robots se reunirán contigo en el escondrijo —indicó Max—. Me dijeron que te recordara que no desciendas con demasiada rapidez: no has practicado natación subacuática desde hace mucho.

			Nicole permaneció en silencio durante varios segundos. Después dijo:

			—No sé cómo agradecéroslo a ustedes... Nada de lo que pueda deciros parece ser adecuado.

			Eponine se le acercó y la abrazó con fuerza, diciéndole:

			—Ponte a salvo, amiga mía. Te queremos mucho.

			—Yo también —confesó Max un instante después, ahogándosele la voz levemente cuando la abrazó. Los dos la saludaron con la mano en alto mientras ella caminaba de espaldas hacia el lago.

			De los ojos de Nicole fluían lágrimas, que se acumulaban en la parte inferior de la luneta. Cuando el agua ya le llegaba hasta la cintura, agitó la mano una última vez saludando a Eponine y Max.

			
			
			El agua estaba más fría de lo esperado. Sabía que las variaciones de temperatura producidas en Nuevo Edén habían sido mucho mayores a partir del momento en que los colonos se hicieron cargo de la administración de su propio clima, pero no pensó en que los cambios ocurridos en las pautas meteorológicas habrían alterado la temperatura del lago.

			Modificó la cantidad de aire en su chaleco inflable para disminuir la velocidad de inmersión.

			«No te apures», se aconsejó, «y mantente muy relajada. Tienes ante ti un largo trayecto para recorrer a nado».

			Juana y Eleonora le habían hecho practicar repetidamente el procedimiento que debía seguir para loca­lizar el largo túnel que corría por debajo del muro del hábitat. Encendió la linterna y estudió la granja de hidrocultivo que estaba a su izquierda. «Trescientos metros hacia el centro del lago, en posición directamente perpendicular al muro posterior del sector de alimentación de salmones», recordó. «Mantente a una profundidad de veinte metros hasta que veas debajo de ti la plataforma de hormigón armado.»

			Nadaba con facilidad, pero, de todos modos, se estaba cansando rápidamente. Recordó una discusión con Richard, años atrás, cuando contemplaban la posibilidad de cruzar el Mar Cilíndrico nadando juntos, para escapar de Nueva York.

			—Pero no soy tan buena nadadora —había dicho ella—. Tal vez no consiga hacerlo.

			En aquel momento, Richard le había asegurado que, dado que ella era una atleta tan excepcional, no tendría problemas con un tramo largo de natación. «Y ahora estoy aquí, nadando para salvar mi vida, siguiendo la misma ruta de huida que Richard empleó hace dos años», pensaba Nicole, «con la diferencia de que tengo sesenta años, más o menos... y de que me falta entrenamiento».

			Encontró la plataforma de hormigón armado, descendió otros quince metros, al tiempo que vigilaba cuidadosamente todos sus medidores, y pronto localizó una de las ocho grandes estaciones de bombeo, que estaban diseminadas en el fondo del lago para mantener el agua circulando de modo continuo. «Ahora, se supone que la entrada del túnel está oculta exactamente debajo de uno de estos enormes motores.» No la encontró con facilidad: seguía nadando y pasando de largo debido a toda la nueva floración que se había desarrollado en el conjunto de equipos de bombeo.

			El túnel era un caño circular de cuatro metros de diámetro, completamente lleno de agua. Se lo incluyó como ruta de fuga de emergencia, en el diseño originario del hábitat, ante la insistencia de Richard, cuya formación en ingeniería le había enseñado a tomar en cuenta, siempre, contingencias imprevistas. Desde la entrada en el lago Shakespeare hasta la salida, ubicada en la Llanura Central, más allá de los muros del hábitat, había un trecho para nadar de poco más de un kilómetro. Encontrar la entrada le tomó diez minutos más que lo planeado. Ya estaba muy cansada cuando empezó a nadar el tramo final.

			Durante sus dos años en prisión, los únicos ejercicios de Nicole habían sido las marchas, flexiones de piernas y de brazos que hacía a intervalos regulares. Sus envejecidos músculos ya no eran capaces de soportar una fatiga extrema sin acalambrarse. Tres veces, durante el trayecto por el túnel, los músculos de las piernas se le acalambraron; en cada ocasión luchó, pedaleando para mantenerse a flote, y se forzó a relajarse hasta que el calambre se disipó por completo. Su avance era muy lento. Hacia el final, tuvo miedo de quedarse sin aire antes de alcanzar la salida del túnel.

			En los últimos cien metros le dolía todo el cuerpo; los brazos no querían empujar el agua, y a las piernas no les quedaba fuerza para dar impulso. Fue entonces cuando le empezó el dolor en el pecho. El dolor sordo, desconcertante, permaneció con ella aun después que el indicador de profundidad señalara que el túnel se había inclinado levemente hacia arriba.

			Cuando finalmente hubo alcanzado el final y se puso de pie, estuvo a punto de desplomarse. Durante varios minutos trató, sin conseguirlo, de recuperar el equilibrio de su ritmo de respiración y de su pulso. Ni siquiera le quedaba la fuerza suficiente como para levantar la tapa metálica que obturaba la salida, situada sobre su cabeza. Con la preocupación de haberse exigido más allá de límites seguros, decidió quedarse en el túnel y hacer una breve siesta.

			Despertó dos horas después, cuando oyó un extraño golpeteo suave por encima de ella. Se paró directamente debajo de la tapa y escuchó con cuidado: podía oír voces, pero no alcanzaba a distinguir lo que se decía.

			«¿Qué pasará?», se preguntó, y su ritmo cardíaco se aceleró súbitamente. «Si fui descubierta por la policía, ¿por qué, simplemente, no levantan la tapa?»

			En la oscuridad, se desplazó con lentitud hacia el equipo de buceo, que estaba apoyado contra la pared del lado opuesto del túnel. Mediante su diminuta linterna examinó los medidores, para establecer cuánto aire quedaba en el tanque.

			«Podría sumergirme unos pocos minutos, pero no muchos», pensó.

			De pronto, se oyó un golpe neto sobre la tapa.

			—¿Estás ahí abajo, Nicole? —preguntó el robot Juana—. Si es así, identifícate de inmediato. Aquí arriba tenemos ropa de abrigo para ti, pero no somos lo suficientemente fuertes como para mover la tapa.

			—Sí, soy yo —gritó Nicole, aliviada—. Treparé cuando pueda.

			En su traje de natación empapado, Nicole se quedó de inmediato como un carámbano al exponerse al tonificante aire exterior de Rama, en el que la temperatura era de nada más que unos pocos grados por encima del punto de congelación. Los dientes le castañetearon durante la caminata de ocho metros en la oscuridad, hasta el sitio en el que estaban ocultos los alimentos y la ropa seca para ella.

			Cuando el trío llegó a los víveres, Juana y Eleonora le indicaron que se pusiera el uniforme militar que Ellie y Eponine habían dejado para ella. Cuando Nicole preguntó el porqué, los robots le explicaron que, para llegar a Nueva York, les era necesario cruzar el segundo hábitat.

			—En el caso de que se nos descubra —dijo Eleonora, una vez que estuvo ubicada con seguridad en el bolsillo de la camisa de Nicole—, nos va a ser más fácil inventar una excusa para evadir el problema si llevas uniforme de soldado.

			Nicole se puso la ropa interior de abrigo y el uniforme. Cuando ya no tuvo más frío, se dio cuenta de que estaba extremadamente hambrienta.

			Mientras consumía su festín, colocó todos los demás objetos que estaban envueltos en la sábana, en la mochila que había estado transportando debajo del chaleco salvavidas inflable.

			
			
			Se presentó un problema al ingresar en el segundo hábitat. Nicole y los dos robots que llevaba en el bolsillo no se habían topado con ser humano alguno en la Llanura Central, pero el acceso a lo que otrora había sido el hogar de los avianos y sésiles estaba custodiado por un centinela. Eleonora se había adelantado para explorar, e informó sobre la dificultad. El grupo se detuvo entre tres o cuatrocientos metros de distancia de la ruta de tránsito principal entre los dos hábitats.

			—Esta debe de ser una nueva precaución de seguridad que se agregó desde tu huida —supuso Juana—. Nunca tuvimos dificultad alguna para entrar y salir.

			—¿No hay otras rutas que lleven hacia el interior? —preguntó Nicole.

			—No —contestó Eleonora—, el sitio originario de la sonda estaba aquí. Desde entonces se ensanchó de modo considerable, claro, y se construyó un puente que cruza el foso, de modo que las tropas se puedan desplazar con prontitud. Pero no hay otros accesos.

			—¿Y nos es imperioso cruzar este hábitat para llegar hasta Richard y Nueva York?

			—Sí —respondió Juana—. Esa enorme barrera gris que hay hacia el sur, la que forma el muro del segundo hábitat durante tantísimos kilómetros, evita que haya desplazamientos hacia dentro del Hemicilindro Boreal de Rama, y hacia fuera de él. Tal vez podríamos volar sobre ella, si tuviéramos un avión que pudiese alcanzar una altitud de dos kilómetros y un piloto muy inteligente, pero no los tenemos... Además, Richard está esperando que vayamos a través del hábitat.

			Aguardaron mucho tiempo en la oscuridad y el frío. Periódicamente, uno de los dos robots iba a revisar el acceso, pero siempre había un centinela presente. Nicole se sentía cansada y frustrada.

			—Oíd —dijo en un momento dado—, no podemos quedarnos aquí para siempre. Tiene que haber algún otro plan.

			—No tenemos conocimiento de algún plan alternativo o de contingencia en esta situación —declaró Eleonora, lo que, por una vez al menos, le hizo recordar a Nicole que no eran más que robots.

			Durante una breve siesta, la exhausta Nicole soñó que estaba dormida, desnuda, en la cara superior de un cubo de hielo muy grande y muy plano. Los avianos la estaban atacando desde el cielo, y centenares de robotitos como Juana y Eleonora la habían rodeado sobre la superficie del cubo, entonando un cántico al unísono.

			Cuando Nicole despertó, se sintió más descansada. Habló con los dos robots, y concibieron un plan nuevo: los tres decidieron no desplazarse hasta que hubiera una interrupción del tránsito que pasaba por el acceso al segundo hábitat. En ese momento, los robots actuarían como señuelo para atraer al centinela, de modo que Nicole pudiera colarse en el interior. Juana y Eleonora le indicaron que, en ese momento, caminara con cuidado hasta el otro lado del puente y después girara hacia la derecha, a lo largo de la ribera del foso.

			—Espéranos —recalcó Eleonora— en una pequeña abra que está a unos trescientos metros del puente.

			Veinte minutos después, Juana y Eleonora creaban una terrible conmoción a lo largo del muro del otro lado, a unos cincuenta metros del acceso. Nicole avanzó al interior del hábitat sin que se la obstaculizara cuando el centinela abandonó su puesto para investigar el ruido. En el interior, una larga escalera describía un tirabuzón hacia delante y hacia atrás, cayendo a plomo los varios centenares de metros que iban desde la altura del acceso hasta el nivel del ancho foso que circunscribía todo el hábitat. En la escalera había luces dispuestas a intervalos, y Nicole pudo ver más luces en el puente que tenía frente a sí, pero, en total, la iluminación era bastante escasa. Se puso tensa cuando vio dos operarios de construcción que trepaban por la escalera hacia donde estaba ella, pero ascendieron y pasaron de largo, casi sin dar señal de haber advertido su presencia. Nicole agradeció para sus adentros el llevar el uniforme.

			Mientras aguardaba al lado del foso, contempló el centro del hábitat alienígena y trató de divisar los elementos fascinantes que los robotitos le habían descrito: la enorme estructura cilíndrica marrón, que se erguía hasta alcanzar mil quinientos metros y que, en algún momento, había albergado tanto a la colonia de avianos como a la de los sésiles; la gran bola cubierta que pendía del techo del hábitat y proveía luz; y el anillo de misteriosos edificios blancos, ubicados a lo largo de un canal, que rodeaba el cilindro.

			La bola no había estado iluminada desde hacía meses, desde la primera incursión de los seres humanos en el dominio de los avianos/sésiles. Las únicas luces que Nicole podía ver eran pequeñas y sumamente dispersas, evidentemente puestas por los invasores humanos. Por eso, todo lo que podía discernir era una vaga silueta del gran cilindro, una sombra cuyos bordes eran muy borroso.

			«Debía de haber sido espléndido cuando Richard entró por primera vez», pensó, conmovida por la idea de que estaba en un sitio que, hasta hacía poco, había sido el hogar de otra especie dotada de sensibilidad. «Así que aquí también», prosiguió su mente, «extendemos nuestra hegemonía pisoteando todas las formas de vida que no son tan poderosas como nosotros».

			Eleonora y Juana tardaron más de lo esperado para volver a reunirse con ella. Después, el grupo avanzó con lentitud a lo largo de la ribera del foso. Uno de los robots siempre iba en la vanguardia, explorando, asegurándose de que se evitaran los contactos con otros seres humanos. Dos veces, en la parte del hábitat que se parecía mucho a una selva de la Tierra, Nicole aguardó en silencio, mientras un grupo de soldados u operarios pasaba junto a ella en el camino que estaba a su izquierda. Las dos veces estudió, con fascinación, las nuevas e interesantes plantas que la rodeaban. Hasta encontró un ser, que estaba a mitad de camino entre una sanguijuela y una lombriz, tratando de entrar en su bota derecha; lo levantó y se lo puso en el bolsillo.

			Habían transcurrido casi setenta y dos horas desde que entró en el lago Shakespeare caminando para atrás, cuando ella y los dos robots finalmente llegaron al punto especificado para el encuentro. Estaban en el otro lado del segundo hábitat, lejos del acceso, donde la densidad normal de seres humanos era mínima. Un submarino emergió minutos después de la llegada del grupo; el costado del submarino se abrió y Richard Wakefield, con una gigantesca sonrisa extendiéndose sobre su rostro barbudo, corrió hacia delante, hacia los brazos de su amada esposa. El cuerpo de Nicole se sacudió de gozo cuando sintió los brazos de él en torno a ella.
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			¡Todo era tan familiar! Con la salvedad del desorden de Richard, acumulado durante los meses que pasó solo, y de la transformación de la guardería de sus hijos para que fuera el dormitorio de los dos pichones de aviano, la madriguera que estaba debajo de Nueva York se encontraba exactamente igual que cuando Richard, Nicole, Michael O’Toole y sus hijos partieron de Rama años atrás.

			Richard atracó el submarino en un fondeadero situado en el lado sur de la isla, en un sitio al que llamaban El Puerto.

			—¿Dónde conseguiste el submarino? —le preguntó Nicole, mientras caminaban juntos hacia la madriguera.

			—Fue un regalo o, al menos, creí que lo era: después de que el superjefe, o la superjefa, no conozco su dimorfismo sexual, de los avianos me mostró cómo operarlo, desapareció, dejando el submarino aquí.

			Caminar en Nueva York había sido una experiencia pavorosa para Nicole. Aun en la oscuridad, los rascacielos le traían un recuerdo muy vivo de los años vividos en esa isla misteriosa ubicada en mitad del Mar Cilíndrico.

			«¿Cuántos años han pasado desde que nos fuimos?», pensaba cuando Richard y ella, tomados de la mano, se detuvieron junto al cobertizo en el que Francesca Sabatini la había abandonado para que pereciera en el fondo de un pozo. Pero Nicole sabía que no existía forma de brindar una respuesta exacta a su pregunta: el tiempo transcurrido no se podía haber medido de forma normal alguna, ya que habían efectuado dos largos viajes interestelares a velocidades relativísticas, el segundo dormidos en una litera especial, con tecnología extraterrestre que les retardaba el proceso de envejecimiento mediante la cuidadosa manipulación de las enzimas y del metabolismo.

			—Los únicos cambios hechos a la espacionave Rama en cada visita a El Nodo —le informó Richard cuando se aproximaron por vez primera a su antiguo hogar— son los necesarios para adaptarla a la misión siguiente. Así que nada varió en nuestra madriguera: la pantalla negra sigue estando en la sala blanca, así como nuestro antiguo teclado. Los procedimientos para hacerles pedidos a los ramanos, o como quiera que se deba llamar a nuestros anfitriones, también siguen intactos.

			—¿Y qué hay respecto de las demás madrigueras? —preguntó Nicole durante el descenso por la rampa hacia el nivel en el que habitaban—. ¿Las visitaste?

			—La madriguera aviana es un sepulcro —contestó Richard—. La he recorrido por completo varias veces. Una vez, penetré con cautela en la de las octo-arañas, pero solo me adentré hasta esa sala de catedral con los cuatro túneles que llevan al exterior...

			Nicole lo interrumpió, riendo.

			—Las que llamábamos Eenie, Meenie, Mynie y Moe...

			—Sí. Sea como fuere, no me sentí cómodo allá. Tenía la sensación, aun cuando no pude identificar algo específico, de que la madriguera todavía estaba habitada, y de que las octos, o quienquiera que hubiera podido estar viviendo allí, estaban vigilando todos y cada uno de mis pasos. —Esta vez fue el turno de él para reír—: Lo creas o no lo creas, también estaba preocupado por lo que les ocurriría a Tammy y Timmy si, por alguna causa, yo no regresara.

			La primera presentación de Nicole a Tammy y Timmy, el par de pichones de aviano que Richard criaba desde que nacieron, fue sumamente divertida: Richard había construido una media puerta que daba a la guardería, y le echó el cerrojo cuando salió para encontrarse con Nicole dentro del segundo hábitat. Como los seres parecidos a pájaros todavía no podían volar, carecían de la capacidad para abandonar la guardería durante su ausencia. Pero no bien oyeron su voz en la madriguera, empezaron a chillar y parlotear. Ni siquiera dejaron de graznar cuando Richard les abrió la puerta y los acunó a los dos en los brazos.

			—Me están diciendo —le gritó a Nicole, por encima del espantoso ruido— que no debí haberlos dejado solos.

			Nicole se reía tanto que los ojos se le llenaban de lágrimas. Los dos pichones tenían su largo cuello extendido hacia la cara de Richard. Interrumpían sus parloteos y chillidos nada más que durante lapsos breves, momentos en los cuales frotaban suavemente la parte inferior del pico contra la mejilla barbada de Richard. Los avianos todavía eran pequeños —de unos setenta centímetros de alto cuando se paraban sobre las dos patas—, pero el cuello era tan largo que parecían ser mucho más grandes.

			Nicole observaba con admiración cómo su marido cuidaba de sus pupilos alienígenas: les limpiaba las defecaciones, se aseguraba de que tuvieran alimento y agua frescos, y hasta comprobaba la blandura de sus lechos, formados por algo parecido al heno, que estaban en el rincón de la guardería.

			«Has recorrido un largo camino, Richard Wakefield», pensó Nicole, recordando los años en que él se mostraba renuente para cumplir con cualquiera de las obligaciones comunes relacionadas con la paternidad. Nicole se sentía profundamente conmovida por el evidente afecto que su marido sentía por los delgaduchos pichones.

			«¿Será posible», se preguntó, «que cada uno de nosotros tenga en su interior esta clase de amor abnegado y que debamos, de algún modo, abrirnos camino por entre todos los problemas que crearon tanto la he­rencia como el ambiente, antes de que podamos descu­brirlo?».

			Richard guardaba los cuatro melones maná y la tajada del sésil en uno de los rincones de la sala blanca. Le explicó que no había observado cambios de clase alguna ni en los melones ni en el material del sésil desde que llegó a Nueva York.

			—Quizá los melones pueden permanecer en estado de latencia durante mucho tiempo, como las semillas —aventuró Nicole, después de escuchar la explicación de Richard sobre el complejo ciclo de vida de la especie sésil.

			—Eso es lo que estaba pensando —convino Richard—. Naturalmente, no tengo la menor idea de cuáles son las condiciones en las que podrían germinar los melones... La especie es tan extraña, y tan complicada, que no me sorprendería que al proceso lo controlara, de alguna manera, ese pequeño trozo de sésil.

			La primera noche que estuvieron juntos, Richard tuvo dificultades para conseguir que los pichones se fueran a dormir.

			—Tienen miedo de que los vuelva a dejar —explicó cuando regresó a la sala blanca después de la tercera vez que los furiosos graznidos de Tammy y Timmy interrumpieron su cena con Nicole. Al fin, programó a Juana y Eleonora para que divirtieran a los avianos: era la única manera en que podía mantener en silencio a sus pupilos extraterrestres, para poder contar con algo de tiempo a solas con Nicole.

			Hicieron el amor suave y tiernamente, antes de dormirse. Mientras se estaba desvistiendo, Richard admitió que no estaba seguro de cuán bien... pero Nicole le informó que su rendimiento, o su falta de rendimiento, carecía por completo de importancia: insistió en que sería un gozo inenarrable el simple hecho de tener su cuerpo al lado del de ella, y que, de producirse, cualquier excitación sexual sería un maravilloso beneficio adicional. Fueron, por supuesto, compatibles, como lo habían sido desde la primera vez que durmieron juntos. Se tomaron de las manos, los cuerpos uno al lado del otro, después del contacto sexual. Nada dijeron. Varias lágrimas se formaron en los ojos de Nicole y se deslizaron con lentitud por su rostro para, finalmente, fluir hacia los lados, derramándose en los oídos. Sonrió en la oscuridad: por el momento, se sentía gloriosamente feliz.

			
			
			Por primera vez en muchísimo tiempo, no había prisa en la vida de Nicole y Richard. Todas las noches conversaban con facilidad, a veces aun cuando estaban haciendo el amor. Richard le contó más sobre su niñez y adolescencia que lo que nunca antes le había contado; incluyó sus recuerdos más dolorosos del mal trato a que lo sometía su padre, así como los detalles desgarradores de su desastroso primer matrimonio con Sarah Tydings.

			—Ahora me doy cuenta de que Sarah y papá tenían algo fundamental en común —comentó Richard bien avanzada la noche—; ambos carecían de la capacidad de concederme la aprobación que yo perseguía con tanta desesperación y, de algún modo, ambos sabían que continuaría tratando de obtenerla, aun si eso entrañaba abandonar todo lo demás que hubiera en mi vida.

			Nicole compartió con Richard, por primera vez, todo el aspecto conmovedor de su amorío de cuarenta y ocho horas con el príncipe de Gales, inmediatamente después de que ella obtuvo su medalla olímpica de oro; hasta admitió que había anhelado casarse con Henry y que se quedó completamente desolada cuando se dio cuenta de que el príncipe la había excluido como candidata para ser la reina de Gran Bretaña debido, primordialmente, al color de su piel. Richard estaba interesado en extremo, hasta fascinado, por la narración de Nicole. Pero ni siquiera una sola vez dio la impresión de sentirse amenazado en lo más mínimo o celoso.

			«Se ha vuelto más maduro», pensaba ella varias noches después, mientras su marido estaba terminando la tarea nocturna de arropar los pichones en su cama.

			—Querido —dijo, cuando Richard se le unió en el dormitorio que tenían en la madriguera—, hay algo que te quiero decir... Estuve esperando el momento oportuno...

			—Oh, oh... —Richard fingió fruncir el ceño—. Es­to suena como algo serio... Espero que no te demores demasiado, pues para esta velada yo tenía algunos planes para nosotros.

			Cruzó la habitación y empezó a besarla.

			—Por favor, Richard, ahora no... —dijo ella, apartándolo con delicadeza—. Esto es muy importante para mí.

			Richard retrocedió unos pasos.

			—Cuando creí que me iban a ejecutar —continuó Nicole lentamente—, me di cuenta de que todos mis asuntos personales estaban en orden, salvo dos. Todavía había cosas que deseaba decir, tanto a ti como a Katie; hasta le pregunté al policía que me explicó el procedimiento de ejecución si me podía dar papel y lápiz, para poder escribir dos cartas finales.

			Se detuvo un instante, como si hubiera estado buscando las palabras adecuadas:

			—Durante esos espantosos días, no pude recordar, Richard —prosiguió—, si alguna vez te había dicho, explícitamente, lo contenta que estaba de que hubiésemos sido marido y mujer... Tampoco quise morir sin...

			Se detuvo una segunda vez, recorrió con la vista la habitación y, después, volvió a mirar a Richard directamente a los ojos:

			—Había una cosa más que deseaba conseguir con esa última carta. En ese momento estaba convencida de que era necesario para hacer que mi vida hubiera sido completa, de modo que pudiera partir de este mundo sin dejar cabos sueltos... Richard, quise disculparme por mi insensibilidad allá en El Nodo, cuando tú, Michael y yo... Cometí un error entonces al ir demasiado pronto a la cama de Michael, cuando temí...

			Tomó una profunda bocanada de aire.

			—Debí haber tenido más fe —admitió—. No es, ni por un minuto, que los eliminaría del mundo a Patrick o a Benjy, pero ahora me doy cuenta de que me rendí demasiado rápido a mi soledad. Deseo...

			Richard le tocó los labios con el dedo.

			—No es necesaria disculpa alguna, Nicole —dijo con suavidad—, sé que me quisiste bien.

			
			
			Adoptaron un ritmo fácil en su sencilla existencia: por las mañanas recorrían Nueva York, normalmente tomados del brazo, explorando de nuevo cada esquina del dominio isleño al que una vez, en el pasado, habían llamado hogar. Como ya estaba siempre oscuro, la ciudad tenía un aspecto diferente ahora. Únicamente el haz de las linternas que llevaban iluminaba los enigmáticos rascacielos, cuyos detalles estaban indeleblemente grabados en su memoria.

			A menudo caminaban por los terraplenes de la ciudad, mirando las aguas del Mar Cilíndrico. Una mañana, pasaron varias horas parados en un mismo sitio, el lugar preciso en el que habían confiado su vida a los tres avianos, tantísimos años atrás. Juntos rememoraron el miedo, así como la emoción, que experimentaron en el instante en que los grandes seres parecidos a pájaros los levantaron del suelo para transportarlos al otro lado del mar.

			Cada día, después del almuerzo, Nicole, que siempre había precisado dormir más que su marido, hacía una breve siesta. Richard empleaba el teclado para solicitar de los ramanos más alimentos o provisiones, llevaba los pichones a la parte superior, de modo que hicieran algo de ejercicio, o trabajaba en alguno de la miríada de proyectos que tenía diseminados por la madriguera. Al anochecer, después de una cena tomada sin apuro, se acostaban juntos, lado a lado, y hablaban durante horas antes de hacer el amor o, simplemente, se quedaban dormidos. Hablaban sobre todo, incluyendo a Dios, El Águila, los ramanos, la política que se seguía en Nuevo Edén, libros de toda clase y, por encima de todo, hablaban de sus hijos.

			Aunque podían conversar con entusiasmo acerca de Ellie, Patrick, Benjy o, inclusive, Simone, a la que no habían visto desde hacía muchos años, a Richard le resultaba difícil mantenerse hablando sobre Katie durante un lapso cualquiera: se autocastigaba con regularidad por no haber sido más estricto con su hija favorita durante su niñez, y culpaba a la excesiva libertad que él le había dado por la conducta irresponsable que Katie tenía como adulta. Nicole trataba de consolarlo y de tranquilizarlo, recordándole que las circunstancias de su vida en Rama no habían sido normales y que, después de todo, nada en su propia historia lo había preparado a Richard para tener la disciplina apropiada que se necesita que tenga un padre.

			Una tarde, cuando Nicole despertó de su siesta, pudo oír a Richard mascullando para sí mismo en la sala de estar. Curiosa, se puso de pie en silencio y fue hacia la habitación que una vez fue el dormitorio de Michael O’Toole. Se paró en el vano de la puerta y observó a Richard dar los toques finales a un modelo de gran tamaño que ocupaba la mayor parte de la habi­tación:

			—Voilà5 —dijo él, dándose la vuelta para indicar que la había oído arrastrar los pies—. No ganará premios por la estética —continuó con una amplia sonrisa, haciendo un ademán en dirección al modelo—, pero es una razonable representación de nuestra parte del universo, y que por cierto me brindó material para reflexionar.

			Una plataforma horizontal y rectangular cubría la mayor parte del suelo. Delgadas varillas verticales, de altura variada, estaban insertas en veinte sitios distribuidos alrededor. En el extremo superior de cada varilla había una esfera de color, que representaba una estrella.

			La varilla vertical del centro del modelo, que tenía una esfera amarilla en la punta, se alzaba cerca de metro y medio sobre la plataforma:

			—Este, por supuesto —explicó Richard—, es nuestro Sol... y aquí estamos nosotros o, para hablar con propiedad, está Rama, dentro de este cuadrante, a un cuarto de camino, más o menos, entre el Sol y nuestra estrella similar más próxima, Tau de la Ballena... Sirio, donde estábamos cuando permanecimos en El Nodo, está por ahí atrás...

			Nicole caminó alrededor del modelo que representaba el vecindario estelar del Sol.

			—Hay veinte sistemas de estrellas dentro de un radio de doce años luz y medio de nuestro hogar —prosiguió Richard—, comprendidos seis sistemas binarios, y un grupo de triplete, nuestros vecinos más cercanos, las de Centauro, por aquí. Observa que las de Centauro son las únicas estrellas que están dentro de la esfera de los cinco años luz.

			Señaló tres bolas separadas que representaban las estrellas de Centauro; cada una tenía un tamaño y color diferentes. Los elementos de ese grupo ternario, unidos entre sí con alambres diminutos, descansaban sobre el extremo de la misma varilla vertical, exactamente en el interior de una esfera de alambre abierta que tenía el Sol por centro y que estaba indicada con un gran número 5.

			—Durante mis muchos días de soledad aquí abajo —prosiguió—, a menudo me encontraba preguntándome por qué Rama estaba yendo en esta dirección en particular. ¿Tenemos un destino específico? Así parece, ya que nuestra trayectoria no varió desde el momento en que tuvimos nuestra aceleración inicial... Y si estamos yendo hacia Tau de la Ballena, ¿qué encontraremos allí? ¿Otro complejo como El Nodo? ¿O quizás el mismo Nodo se haya desplazado durante el tiempo transcurrido...?

			Richard se detuvo: Nicole había ido hasta el borde del modelo y extendía los brazos hacia arriba, hacia un par de estrellas rojas que estaban en el extremo de una varilla de tres metros.

			—Supongo que variaste la longitud de estas varillas para demostrar la plena relación tridimensional de todas estas estrellas —aventuró ella.

			—Sí... A propósito, ese grupo binario en particular que estás tocando se llama Struve 2398 —repuso Richard, con su tono de catálogo humano—, tiene una declinación muy grande y se halla a poco más de diez años luz del Sol.

			Al ver la leve sonrisa falsa en el rostro de Nicole, Richard rio para sí y cruzó el cuarto para tomarla de la mano.

			—Ven conmigo por aquí —dijo—, y te mostraré algo verdaderamente interesante.

			Fueron hasta el otro lado del modelo y se pararon mirando el Sol, a mitad de camino entre las estrellas Sirio y Tau de la Ballena:

			—¿No sería fantástico que nuestro Nodo realmente se hubiera desplazado —dijo Richard, con excitación—, y que volvamos a verlo otra vez, por aquí, en el lado opuesto de nuestro sistema solar?

			Nicole rio.

			—Claro que sí —asintió—, pero carecemos por completo de pruebas...

			—Pero tenemos cerebro e imaginación —la interrumpió Richard— y El Águila sí nos dijo que todo El Nodo tenía la capacidad de desplazarse. Simplemente me parece que... —Se detuvo en medio de la frase y, después, cambió levemente de tema—: ¿Nunca te preguntaste adónde fue nuestra espacionave Rama, después de que dejamos El Nodo, durante todos esos años en los que estuvimos dormidos? Supón, por ejemplo, que a los avianos y los sésiles se los recogió por aquí, en algún sitio, alrededor de las binarias Proción quizás o, a lo mejor, aun por aquí, alrededor de Épsilon de Erídano, que fácilmente pudieron haber estado en nuestra trayectoria. Sabemos que hay planetas en torno de Erídano. A una fracción importante de la velocidad de la luz, a Rama pudo haberle resultado fácil retornar al Sol...

			—Detente, Richard —lo interrumpió Nicole—. Estás muy por delante de mí en este tema. ¿Por qué no empezamos por el principio...?

			Se sentó en la plataforma, en el interior del modelo, al lado de una bola roja, elevada nada más que unos pocos centímetros mediante una varilla muy corta, y cruzó las piernas.

			—Si entiendo tu hipótesis, ¿nuestro viaje actual va a terminar en Tau de la Ballena?

			Richard asintió con una leve inclinación de cabeza.

			—La trayectoria es demasiado perfecta como para ser una coincidencia. Llegaremos a Tau de la Ballena dentro de unos quince años más, y tengo la creencia de que nuestro experimento habrá concluido.

			Nicole gimió:

			—Ya soy vieja: para entonces, si es que todavía vivo, estaré tan arrugada como una pasa... Nada más que por curiosidad, ¿qué crees que nos ocurrirá después de que nuestro «experimento haya concluido», como dices tú?

			—Ahí es donde necesitamos nuestra imaginación... Sospecho que nos van a descargar de Rama, pero lo que nos vaya a suceder después es algo completamente abierto a la especulación... Supongo que nuestro destino dependerá, en cierta medida, de lo que se haya observado todo este tiempo...

			—¿Así que coincides plenamente conmigo en que El Águila y sus compañeritos, allá en El Nodo, nos han estado observando?

			—Sin duda alguna. Han hecho una inversión tan enorme en este proyecto... Estoy seguro de que están vigilando todo lo que está ocurriendo aquí, en Rama... Debo admitir que me sorprende que nos hayan dejado completamente librados a nuestros propios recursos y que nunca hayan interferido en nuestros asuntos, pero ese debe de ser su método.

			Nicole se quedó en silencio durante unos segundos. Jugó distraídamente con la bola roja que tenía a su lado (Richard le dijo que representaba la estrella Épsilon del Indio).

			—La jueza que hay en mí —declaró después con tono sombrío— teme la conclusión que cualquier extraterrestre razonable extraería respecto de nosotros, sobre la base de nuestra conducta en Nuevo Edén.

			Richard se encogió de hombros.

			—No fuimos peores en Rama de lo que fuimos en la Tierra durante siglos... Además, no puedo admitir que un alienígena verdaderamente evolucionado esté formándose juicios tan subjetivos. Si este proceso de observar navegantes espaciales se estuvo efectuando durante decenas de miles de años, como sugirió El Águila, entonces los ramanos deben de haber desarrollado un sistema cuantitativo de medición para evaluar todos los aspectos de las civilizaciones con las que se encuentren... Casi con toda certeza te diría que están más interesados en nuestra naturaleza exacta, y lo que eso significa en un sentido más amplio, que en si somos buenos o malos. ¿Qué opinas?

			—Supongo que tienes razón —asintió Nicole, más como expresión de deseos que de confianza—, pero es deprimente que nosotros, como especie, nos comportemos de forma tan bárbara, aun cuando estamos casi seguros de que se nos observa. —Hizo una pausa y reflexionó—: Así que, en tu opinión, nuestra prolongada interacción con los ramanos, que empezó con aquella primera espacionave, hace más de cien años, ¿ya está casi terminada?

			—Así lo creo. En algún momento del futuro, posiblemente cuando lleguemos a Tau de la Ballena, nuestra parte de este experimento habrá concluido. Mi presunción es que, después de que en la Gran Base Galáctica de Datos se ingrese todo lo concerniente a los seres que hay actualmente dentro de Rama, a la espacionave se la va a vaciar. Quién sabe, a lo mejor muy poco después, esta gran astronave cilíndrica aparecerá en otro sistema planetario en el que viva un viajero espacial diferente, y otro ciclo habrá de comenzar.

			—Y eso nos devuelve a mi pregunta anterior, a la que, en realidad, no respondiste: ¿qué va a pasar con nosotros entonces?

			—Quizás a nosotros, o a nuestra descendencia, se nos envíe en un largo y lento viaje de regreso a la Tierra... O, quizá, se nos considere descartables y se nos elimine, una vez que se hayan recogido todos los datos.

			—Ninguno de esos resultados es muy apetecible —señaló Nicole—, y debo decir que, si bien coincido contigo en que nos dirigimos hacia Tau de la Ballena, todo el resto de tu hipótesis me da la impresión de que es pura conjetura.

			Richard exhibió una amplia sonrisa.

			—Aprendí mucho de ti, Nicole... Todo lo otro que forma mi hipótesis es intuitivo: siento que está bien, sobre la base de todo lo que aprendí sobre los ramanos.

			—Pero ¿no sería más directo imaginar que los ramanos sencillamente tienen estaciones de paso esparcidas por toda la galaxia, y que las dos más cercanas a nosotros se hallan en Sirio y Tau de la Ballena?

			—Sí, pero mi intuición me dice que eso es poco factible: El Nodo era la creación de una ingeniería tan portentosa que, de existir complejos similares en la galaxia cada, digamos, veinte años luz, habría miles de millones de ellos en total... Y recuerda: El Águila dijo, bien a las claras, que El Nodo se podía desplazar.

			Nicole reconoció, para sus adentros, que era poco factible que una instalación tan asombrosa como El Nodo hubiera sido duplicada miles de millones de veces en algún grandioso proceso cósmico de armado. La hipótesis de Richard sí tenía sentido. «Pero qué triste», pensó brevemente, «que nuestro ingreso en la Base Galáctica de Datos vaya a contener tanta información negativa».

			—Entonces, ¿dónde encajan, en tu argumento, los avianos, los sésiles y nuestras antiguas amigas, las octo-arañas? —preguntó un momento después—. ¿Solo son parte del mismo experimento, junto con nosotros?... Y, de ser así, ¿estás sugiriendo que también hay una colonia de octos a bordo, y que, simplemente, no nos hemos encontrado con ellas aún?

			Richard volvió a asentir con una inclinación de cabeza.

			—Esa conclusión es inevitable: si la fase final de cada experimento consiste en observar en condiciones controladas una muestra representativa de los viajeros espaciales, entonces tiene lógica que las octos estén aquí también... —Rio con nerviosismo y añadió—: Hasta puede ser que haya algunas de nuestras amigas de Rama II en esta astronave, con nosotros, en este preciso instante.

			—¡Qué encantador grupo de ideas en las que pensar antes de irnos a dormir! —ironizó Nicole, con una sonrisa—. Si tienes razón, nos quedan quince años más para pasar en un vehículo espacial, que no solo está habitado por seres humanos que nos quieren capturar y matar sino, también, por arácnidos enormes, que es posible que sean inteligentes y cuya naturaleza no entendemos.

			—Recuerda —puntualizó Richard, con una sonrisa de oreja a oreja— que podría haberme equivocado.

			Nicole se paró y fue hacia la puerta.

			—¿Adónde vas? —preguntó Richard.

			—A mi cama —contestó con una carcajada—. Creo que me está dando un dolor de cabeza. Solamente puedo meditar sobre lo infinito durante un lapso finito.

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				

			
			
				
					5 ¡Ahí está! En francés en el original. (N. del T.)
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			A la mañana siguiente, cuando Nicole abrió los ojos, Richard estaba parado ante ella, sosteniendo dos mochilas llenas.

			—Vamos a explorar y buscar octo-arañas —anunció Richard con excitación—, detrás de la pantalla negra... Dejé suficiente comida y agua como para que a Tammy y Timmy les duren dos días, y programé a Juana y Eleonora para que nos encuentren, si se produce una emergencia.

			Mientras consumía su desayuno, Nicole observaba con detenimiento a su marido: los ojos de él estaban llenos de energía y vida. «Ese es el Richard que yo recuerdo», se dijo. «La aventura siempre ha sido el componente más importante de su vida.»

			—Estuve aquí atrás dos veces —adelantó Richard, no bien se hubieron agachado para pasar por debajo de la pantalla, que ahora estaba subida—, pero nunca llegué al final de este primer pasadizo.

			La pantalla se cerró detrás de ellos, dejándolos en la oscuridad.

			—No habrá problema en quedarnos atrapados aquí, de este lado, ¿no? —preguntó Nicole, mientras ambos revisaban sus linternas.

			—En absoluto —le aseguró Richard—, la pantalla no se levanta ni se baja con mayor frecuencia que una vez por minuto, o algo así. Pero si alguien, o algo, todavía permanece en esta zona general durante un minuto, contado a partir de ahora, la pantalla vuelve a levantarse de forma automática.

			»Ahora bien: debo advertirte, antes que empecemos a caminar, que este es un pasadizo muy largo. Lo he recorrido antes, durante un kilómetro por lo menos, y jamás encontré algo, ni siquiera un desvío. Y no hay luz en absoluto, por lo que la primera parte va a ser muy aburrida pero, con el tiempo, tiene que llevar a algún lado, pues los biots que traen nuestros víveres deben de venir por este camino.

			Nicole lo tomó de la mano.

			—Tan solo recuerda, Richard —señaló—, que no somos tan jóvenes como antes.

			Richard encendió su linterna, primero sobre el cabello de Nicole, que ahora estaba completamente canoso, y, después, sobre su propia barba gris, y dijo jovialmente:

			—Somos un par de viejos locos, ¿no?

			—Tú lo serás —le contestó Nicole, apretándole la mano.

			El pasadizo medía mucho más de un kilómetro. Mientras Richard y Nicole avanzaban con fatiga, hablaban, principalmente, sobre sus asombrosas experiencias en el segundo hábitat.

			—Quedé absolutamente aterrorizado cuando la puerta del ascensor se abrió y vi los mirmigatos por primera vez —recordó Richard.

			Ya había terminado de describirle a Nicole su estancia con los avianos, y acababa de llegar al momento de su cronología en el que había descendido al fondo del cilindro.

			—Me sentía literalmente helado de miedo. Estaban a nada más que tres o cuatro metros de mí. Ambos me miraban con fijeza. El fluido color crema que tenían en sus enormes ojos ovales inferiores se movía de un lado para otro, y los pares de ojos que tenían en el extremo de los pedúnculos se estaban doblando hacia mí, para verme desde otro punto de vista. —Richard se estremeció—. Nunca olvidaré ese momento.

			—Permíteme asegurarme de que entendí su ciclo biológico correctamente —dijo Nicole unos minutos después, mientras se acercaban a lo que parecía ser una bifurcación del pasadizo subterráneo—. Los mirmigatos se desarrollan en los melones maná, tienen una vida bastante breve pero sumamente activa y, después, mueren en el interior del sésil, donde todas las experiencias que adquirieron en la vida, según teorizas tú, son agregadas, de algún modo, a la base de conocimientos neurales de la red. El ciclo de vida se completa cuando nuevos melones maná crecen en el interior de los sésiles. Entonces, a seres en estadio juvenil los recolecta, en el momento apropiado, la activa población de mirmigatos.

			Richard asintió con la cabeza, y dijo:

			—Puede que no sea exactamente así, pero debe de andar muy cerca de lo correcto.

			—¿Así que únicamente nos falta entender el conjunto necesario de condiciones que determinan que los melones maná inicien el proceso de germinación?

			—Tenía la esperanza de que tú me ayudaras con ese rompecabezas —dijo Richard—. Después de todo, doctora, tú eres la única de nosotros que cuenta con alguna preparación formal en biología.

			El corredor se convirtió en una Y, cada una de las continuaciones formando un ángulo de cuarenta y cinco grados con el largo y recto pasadizo que salía desde la madriguera de la pareja.

			—¿Hacia qué lado, cosmonauta Des Jardins? —preguntó Richard, sonriente, al tiempo que iluminaba con su linterna en ambas direcciones. Ninguno de los dos túneles tenía alguna característica distintiva.

			—Primero vayamos hacia la izquierda —propuso Nicole, algunos segundos después de que Richard hubo creado un mapa esquemático en su computadora portátil. El sendero de la izquierda empezaba a cambiar al cabo de unos pocos centenares de metros. El pasadizo se ensanchaba hasta convertirse en una rampa descendente que se enroscaba en torno de un poste extremadamente grueso y penetraba unos cien metros más, por lo menos, en la corteza de Rama. Mientras bajaban, podían ver luces debajo de ellos. En el fondo se encontraron con un canal ancho y largo, que tenía márgenes extensas y llanas. Hacia la izquierda, en la margen opuesta del canal, vieron un par de biots cangrejo que huían precipitadamente de ellos; también vieron un puente en la distancia, más allá de los biots. Hacia la derecha, aguas abajo del canal se desplazaba una barcaza que transportaba, hacia algún destino último en el mundo subterráneo, una carga completa de objetos diversos, pero desconocidos, grises, negros y blancos.

			Richard y Nicole estudiaron el paraje que los rodeaba y, después, se miraron.

			—Estamos de vuelta en el País de las Maravillas, Alicia —dijo Richard, lanzando una breve risa—. ¿Por qué no comemos un bocadillo mientras doy entrada a todos estos bienes raíces en mi fiel computadora?

			Mientras estaban comiendo, un biot ciempiés se acercó por la margen del canal en la que se encontraban ellos, se detuvo brevemente, como para estudiarlos y, después, siguió de largo, trepando por la rampa por la que acababan de descender.

			—¿Viste biots cangrejo o ciempiés en el segundo hábitat? —preguntó Nicole.

			—No —respondió Richard.

			—Y adrede los eliminamos durante el diseño de los planos de Nuevo Edén, ¿no es así?

			Richard rio.

			—Por cierto que lo hicimos: tú nos convenciste a El Águila y a mí de que los seres humanos comunes y corrientes no iban a estar capacitados para tratar fácilmente con esos biots.

			—¿Así que su presencia aquí entraña la existencia de un tercer hábitat?

			—Es posible. Después de todo, no tenemos la menor idea de qué hay ahora en el Hemicilindro Austral. No lo hemos visto desde que Rama fue renovada. Pero también hay otra explicación: supongamos que los cangrejos, ciempiés y otros biots ramanos sencillamente se entregan con el territorio, no sé si soy claro: a lo mejor funcionan en todo el espacio de Rama, en todos los viajes, a menos que los proscriba específicamente un determinado viajero espacial.

			Cuando terminaron de almorzar, por su izquierda apareció otra barcaza. Al igual que su predecesora, venía cargada con pilas de objetos blancos, negros y grises.

			—Estos son diferentes de los primeros —observó Nicole—. Esos cúmulos me hacen recordar las piezas de repuesto para biots ciempiés que había almacenadas en mi foso.

			—Podrías tener razón —asintió Richard, poniéndose de pie—. Sigamos el canal y veamos adónde nos conduce. —Echó un vistazo en derredor, primero al arqueado techo que tenían a diez metros por encima de su cabeza y, después, hacia atrás, a la rampa que tenían a sus espaldas. Dijo—: A menos que haya cometido un error en mis cálculos, o que el Mar Cilíndrico sea mucho más profundo de lo que pensé, este canal corre de sur a norte, debajo del mar mismo.

			—¿Así que seguir la barcaza nos va a llevar de regreso, por debajo del Hemicilindro Boreal? —dedujo Nicole.

			—Así lo creo —contestó Richard.

			
			
			Siguieron el canal durante más de dos horas. Con la salvedad de tres biots araña, que se desplazaban con rapidez y como equipo por la margen de enfrente, no vieron cosa alguna que fuera nueva. Dos barcazas más pasaron al lado de ellos, transportando aguas abajo la misma clase general de carga y, de modo intermitente, los dos seres humanos se encontraron con biots, tanto ciempiés como cangrejo, sin que hubiera interacciones. Pasaron junto a otro puente más sobre el canal.

			Descansaron dos veces, bebiendo agua o comiendo un tentempié mientras conversaban. En la segunda parada para descansar, Nicole sugirió que, quizá, deberían regresar. Richard comprobó la hora en su reloj, y dijo:

			—Continuemos otra hora. Si mi sentido de la posición es correcto, ya debemos de estar debajo del Hemicilindro Norte. Más tarde o más temprano tendremos que descubrir adónde están llevando todo eso las barcazas.

			Tenía razón: después de otro kilómetro de marcha a lo largo del canal, vieron, en la distancia, una estructura pentagonal grande. Cuando se aproximaron, pudieron ver que el canal fluía directamente hacia el centro del pentágono. El edificio en sí, que estaba a horcajadas sobre el canal, tenía seis metros de alto, techo exterior plano, carecía de ventanas y la parte de fuera era de color blanco crema. Cada una de sus cinco secciones, o alas, se extendía veinte o treinta metros desde el centro de la estructura.
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